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COMPENDIO 


El  problema  social,  cuya  incógnil 
simbolizan  las  dos  tendencias  del  prol< 
tariado — socialismo  y  anarquía — deper 
de  de  sus  múltiples  factores,  sintetizado 
en  la  economía,  la  política,  la  religiói 
la  filosofía. 

Por  ello  la  labor  de  la  magna  obr 
sociológica  iniciada  con  este  libro,  abaí 
cara  el  libre  examen  crítico  de  esc 
factores  para  llegar  á  la  solución  armtí 
nica  del  problema,  ajustada  á  la  reali 
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dad  de  la  vida  en  consonancia  con  lo 
principios  positivos  de  la  filosofía  na 
tural. 
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AL  PÚBLICO 


Escribir  con  criterio  propio  una 
obra  de  combate  sobre  el  trascen- 
dental problema  planteado  por  la 
anarquía^  despojándola  de  conven- 
cionalismos y  abarrotándola  de  re- 
peticiones, cuyo  fondo  y  íorma  son 
exóticos  en  la  literatura  á  la  moda^ 
es  chocar  con  una  gran  parte  de  la 
opinión. 

Pero  la  crítica  sana  — desde  el  lec- 
tor anónimo  al  juiciador  célebre — , 
que  juzga  elevadamente,  reconocerá 
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que  la  verdad  excluye  el  espejuelo 
del  convencionalismo,  y  el  conven- 
cimiento exige  el  machaqueo  de  la 
repetición;,  como  así  lo  entiende 


El  Autor. 


Ll\  BAZÓN  CONTRA  U  lARQUiA 

i    »    < — 

PRIMERA    PARTE 

GSHIRAIiIDACEiS 


I 

Una  filosofía  que  alucina  los  cere- 
bros con  teorías  antinaturales  y  en- 
venena los  corazones  con  odios  in- 
humanos, marcando  su  paso  por  el 
mundo  con  regueros  de  sangre  ino- 
cente y  mojones  de  asesinatos,  es  un 
mal  social  que  la  sociedad,  por  la 
ley  inmanente  de  su  existencia,  ha 
de  prevenir  y  curar.  A  tal  fin  deben 
tender  cuantos  no  se  hallan  contami- 
nados de  la  dolencia;  y  á  él  está  con- 
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sagrada  esta  obra,  elaborada  con  el 
pensamiento  al  unísono  con  el  co- 
razón. 

Escribo  un  libro  íntimo,  personal, 
desapasionado,  reflexivo,  sereno, 
sincero,  sin  prevenciones  ni  fanatis- 
mos, sin  sujeción  á  principios,  creen- 
cias y  escuelas,  sin  más  guía  que  la 
razón  emancipada  de  todos  y  de  todo. 
Y  si  fuera  un  hecho,  que  no  lo  es  en 
España  todavía,  la  libertad  de  pensa- 
miento para  tratar  de  las  cuestiones 
filosóficas,  sociales,  religiosas  y  po- 
líticas, la  espontaneidad,  cohibida 
por  la  ley,  por  el  convencionalismo, 
por  las  exigencias  incontrastables  de 
la  vida,  sería  completa  y  acabada 
como  una  confidencia  en  la  intimi- 
dad. Lo  será,  sin  embargo,  si  se  pu- 
blica en  el  extranjero,  donde,  libre 
de  esas  trabas,  puede  manifestarse  el 
pensamiento  con  la  pureza  inmacu- 
lada de  su  concepción. 
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¡Cuan  lento  avanza  entre  nosotros 
el  progreso!  Si  alguna  de  las  liberta- 
des en  que  se  ha  dividido  la  libertad 
pura,  que  convive  con  el  hombre, 
había  de  merecer  omnímodo  res- 
peto, era,  sin  duda,  la  libertad  de 
pensamiento.  No  la  de  pensar,  que 
ésta  existe  ya  en  toda  su  integridad 
en  el  yo  de  cada  individuo,  sino  la 
de  exteriorizar  lo  pensado.  Los  go- 
biernos la  han  concedido  en  las  leyes, 
pero  la  restringen  en  su  práctica, 
desde  el  momento  en  que  la  limitan, 
hasta  donde  mejor  les  parece,  según 
su  menguado  criterio.  Se  comprende 
y  hasta  ha  de  admitirse,  en  determi- 
nados casos,  la  necesidad  de  refre- 
narla libertad  volutiva^ — accionante — 
para  que  la  de  uno  no  imposibilite 
la  de  otro;  pero,  reglamentar  la  ela- 
boración de  las  ideas,  coartar  el  fun- 
cionamiento de  las  facultades  de  la 
inteligencia,  privándoles  de  su  forma 
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genuina  externa,  la  comunicación,  es 
indudablemente  la  mayor  de  las  tira- 
nías que  el  hombre  ejerce  con  el 
hombre.  ¿Quién  es  el  legislador,  el 
gobernante,  para  imponer  su  criterio 
al  criterio  de  los  demás?  ¿En  virtud 
de  qué  derecho  natural  una  inteli- 
gencia traza  límites  al  desenvolvi- 
miento de  otra  inteligencia? 

Las  ideas  —  incluso  las  anárqui- 
cas— como  labor  la  más  augusta  del 
hombre,  deben  ser  sagradas  para  el 
hombre.  Todas  son  dignas  de  respe- 
to; todas  son  acreedoras  á  la  toleran- 
cia; pero  esa  tolerancia  y  ese  respe- 
to no  excluyen  su  examen,  ni  su 
crítica,  ni  su  refutación  en  el  palen- 
que de  la  dialéctica.  Ninguna  es  la 
última  palabra  de  la  humanidad,  ni 
lo  será  hasta  el  postrer  suspiro  del 
mundo.  Ni  la  Summa  de  Tomás  de 
Aquino,  ni  La  Conquista  del  pan  de 
Kropotkine,  son  infalibles.  La  discu- 
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sión  es  la  luz  y  la  luz  es  el  progreso. 
¿Por  qué,  pues,  no  se  ha  de  discutir 
la  anarquía? 

¿Por  qué  no  se  ha  de  ahondar  has- 
ta el  alma  simbólica  de  esa  san- 
grienta y  engañosa  poesía  de  la  vida, 
para  poner  de  manifiesto  su  va- 
cuidad? 

La  anarquía  — tal  es  mi  convenci- 
miento— es  incompatible  con  la  na- 
turaleza, con  el  hombre  y  con  la 
equidad.  Representa  su  negación. 
Lo  pienso  y  lo  siento.  Y  lo  digo. 

Vengo,  pues^  á  la  tribuna  pública 
para  impugnarla.  Y  la  impugno  de 
buena  fe,  por  convicción,  con  la 
fuei'za  soberana  del  raciocinio,  con 
razonamientos  que  los  anarquistas 
— sin  perjuicio  de  impugnarlos  á  su 
vez,  si  no  los  consideran  decisivos — 
tienen  el  deber  de  respetar  y  tolerar; 
so  pena  de  convertirse  ellos  mismos, 
con  la  intolerancia,  en  despiadados 
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sentenciadores  condenatorios  de  la 
doctrina  libertaria. 

Hora  es  ya  de  que  la  humanidad 
sensata  se  preocupe  seriamente  de 
esa  epidemia  mental  que,  al  apode- 
rarse de  los  cerebros  y  trastoqerlos, 
les  sugiere  la  comisión  de  una  ven- 
ganza imaginaria  impulsándolos  al 
crimen,  porque,  de  no  atajarla,  la 
parte  sana  de  ella,  á  pesar  de  ser  la 
más  considerable,  quedará  á  merced 
de  una  minoría  enferma,  presa  de  la 
obsesión  de  que  para  redimirla  ha  de 
proceder  antes  á  exterminarla. 

Mas,  no  se  crea,  como  hasta  ahora, 
que  se  logre  su  extinción  con  re- 
presiones y  suplicios.  La  historia 
y  la  experiencia  prueban  su  inuti- 
lidad. 

Las  ideas  han  salido  siempre  ven- 
cedoras y  con  mayor  pujanza  de  la 
lucha  con  la  fuerza.  El  único  medio 
lógico,  eficaz,  seguro,  positivo,  para 
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desvirtuar  el  anarquismo,  es  atacarlo 
en  su  esencia. 

Las  ideas  han  de  combatirse  con 
ideas.  El  día  que  los  anarquistas 
vean  demostrado  que  su  ideal  es  una 
utopía,  se  despedirán  de  él,  con  un 
adiós  melancólico  á  la  ilusión  per- 
dida, y  tornarán  á  la  sociedad,  re- 
conciliándose con  ella,  dejando  de 
ser  los  miembros  peligrosos,  aunque 
inconscientes,  que  amenazan  des- 
truirla. 

A  conseguir  tan  grandioso  resul- 
tado debemos  cooperar  todos;  y  á  tal 
finalidad  dedico  este  libro.  Con  él 
aporto  una  opinión  más,  expuesta 
sinceramente,  sobre  los  principios 
inmutables  de   la   filosofía   natural. 
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II 


¿Qué  es  la  anarquía? 

La  etimología  de  la  palabra  sinte- 
tiza perfectamente  la  idea.  AN  (no, 
sin)  ARQUIA  (gobierno,  poder,  or- 
den, armonía...). 

Un  estado  de  cosas  en  desorden, 
sin  gobierno  que  las  rija,  sin  poder 
que  regule  las  funciones  propias  y 
privativas  de  cada  una  de  ellas,  sin 
la  armonía  resultante  de  las  cosas 
y  sus  fuerzas  consustanciales  con 
ellas.  En  suma,  el  caos. 

¿Y  es  el  caos  propio  de  la  natura- 
leza? 
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Contemplad  el  universo;  alzad  los 
ojos  hacia  los  seres  siderales;  pasead 
la  vista  en  torno  vuestro;  bajadla  al 
ras  de  la  costra  terrestre  y  profundi- 
zad en  su  seno;  abarcad  el  conjunto 
■y  reconcentraos  en  vosotros  mismos. 

Desde  las  constelaciones  que  si- 
guen su  marcha  incesante  hacia  lo 
desconocido  con  sus  mirladas  de 
mundos,  impulsadas  por  el  movi- 
miento eterno,  hasta  la  organización 
microscópica  más  rudimentaria,  que 
se  agita  imperceptiblemente  en  la 
inmensidad  de  lo  infinitamente  pe- 
queño; todo,  todo  lo  existente  revela 
y  muestra,  con  evidencia  innegable, 
que  unas  partes  dependen  de  otras; 
que  todas  están  sujetas  á  sus  propie- 
dades intrínsecas,  llamadas  leyes, 
que  las  dominan  y  gobiernan;  y  que 
de  esa  dominación  y  de  ese  gobierno 
—  admirable  equilibrio  de  fuerzas 
desiguales — resulta  el  conjunto  or- 
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denado  y  armónico  que  constituye  la 
naturaleza. 

El  espectáculo  del  cosmos,  con  sus 
millones  de  millones  de  astros  gravi- 
tando en  el  espacio  incalculable,  re- 
gidos por  las  dos  primordiales  fuer- 
zas, antitéticas,  de  atracción  y  repul- 
sión, que  les  obligan  á  rodar  eterna- 
mente por  el  abismo  insondable 
del  éter,  ya  sueltos,  ya  en  banda- 
das los  unos  alrededor  de  los  otros, 
sin  separarse  ninguno  de  su  órbita 
correspondiente,  á  pesar  de  sus  mo- 
vimientos centrífugos  y  centrípetos, 
y  llevando  cada  cual  en  sí  mismo, 
los  elementos  y  las  fuerzas  que  rigen 
sus  respectivas  y  peculiares  forma- 
ciones, ¿no  es  una  prueba  irrefutable 
y  perenne  de  la  existencia  del  go- 
bierno, del  poder,  del  orden,  de  la 
armonía  en  el  universo? 

Y  descendiendo  de  la  grandiosi- 
dad cosmogónica  á  las  pequeneces 
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terrenas,  desde  la  cohesión  de  los 
sólidos  á  la  afinidad  de  los  líquidos; 
de  la  pesadez  de  los  cuerpos  á  la  im- 
ponderabilidad de  los  ñúidos;  de  las 
variaciones  atmosféricas  á  las  con- 
vulsiones volcánicas;  del  germen  fe- 
cundante al  transformismo  de  la 
muerte;  de  la  asimilación  continua  á 
la  desasimilación  incesante;  de  la 
molécula  hirviente  en  un  rayo  de  sol 
al  conjunto  de  ellas  que  compone  el 
cuerpo  humano,  ¿no  revelan  esos  fe- 
nómenos una  fuerza,  un  poder  que 
los  rige  y  gobierna  en  su  funciona- 
lismo ordenado  y  armónico? 

Si  el  aire  que  respiramos  es  brisa 
primaveral  en  una  estación  y  tem- 
pestad invernal  en  otra;  si  el  océano 
permanece  en  su  cauce,  á  pesar  de 
sus  corrientes  internas  y  sus  sacudi- 
das superficiales;  si  el  valle  es  fértil 
alentando  la  vida,  y  la  cumbre  estéril 
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amortajada  con  las  nieves  perpetuas; 
si  las  ondas  luminosas  recorren  el 
infinito  y  las  ondas  sonoras  y  las  on- 
das eléctricas  cruzan  el  espacio;  si  el 
calor  vivifica  y  el  luego  destruye;  si 
el  mineral  es  un  aglomerado  de  áto- 
mos diversos  con  fuerzas  distintas 
estrechamente  unidas;  si  la  hoja  de- 
pende de  la  rama,  la  rama  del  tron- 
co, el  tronco  de  las  raíces  y  el  todo 
de  sus  partes;  si  el  hombre,  desde  su 
incubación  en  el  claustro  materno 
hasta  su  metamorfoseamiento  en  el 
claustro  terreno,  está  sujeto  á  la  com- 
plicada máquina  de  su  organismo;  y 
su  sensibilidad  depende  del  sistema 
nervioso,  y  su  respiración  de  los  pul- 
mones, y  su  nutrición  del  aparato 
digestivo,  y  su  estructura  del  arma- 
zón óseo,  y  su  vida  entera  del  cora- 
zón; si  todo  lo  existente,  en  fin, 
carece  de  autonomía,  de  libertad 
absoluta,  estando  subordinado  á  fuer- 
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zas,  que,  á  su  vez,  se  subordinan  en- 
tre sí,  ¿cabe  negar  que  rigen  el  mun- 
do esas  fuerzas  físio-quimio-etéreas, 
que  son  regidas  por  la  tierra,  como 
la  tierra  lo  está  por  el  sol,  como  el 
sol  lo  está  por  su  constelación,  y 
como  ésta  y  todas  las  demás,  lo  es- 
tán asimismo  por  el  conjunto  de 
ellas  que  constituyen  la  existencia 
ordenada  y  armónica  de  la  vida  uni- 
versal? 

Y  si  la  naturaleza  toda  es  el  con- 
junto de  esas  fuerzas,  consustancia- 
les con  la  materia,  de  ese  poder,  de 
ese  gobierno,  de  ese  orden  y  de  esa 
armonía,  ¿será  natural  una  cosa  sin 
esa  armonía,  sin  ese  orden,  sin  ese 
gobierno,  sin  ese  poder,  sin  esas 
fuerzas? 

¿Y  es  posible  en  la  naturaleza  una 
existencia  que  no  sea  natural? 

¿Y  siendo  la  anarquía  un  estado  de 
cosas  en  desorden,  sin  gobierno  que 
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las  rija,  sin  poder  que  regule  las  fun- 
ciones peculiares  de  cada  una,  sin  la 
armonía  resultante  de  ellas  y  sus 
fuerzas,  puede  ser  un  hecho? 

Y  no  pudiendo  serlo,  porque  en  la 
naturaleza  no  puede  existir  nada 
opuesto  á  ella,  ¿no  es  una  alucina- 
ción, una  quimera,  una  utopía  la 
realización  del  anarquismo? 

Y  un  cerebro  sano,  y  una  mente 
equilibrada,  y  un  pensamiento  que 
razone,  ¿prohijará  la  utopía? 

¿Y  una  utopía  antinatural,  incom- 
patible con  la  orgaiiización  del  hom- 
bre, ha  de  ser  el  ideal  de  la  huma- 
nidad? 
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III 


La  libre  asociación  de  todos  los 
miembros  humanos  unidos  por  el 
vínculo  del  amor — uno,  para  todos; 
todos,  para  uno — .  Absolutamente 
iguales  entre  sí — todos  unos — .  Inte- 
gramente libres  en  sus  actos  pen- 
santes, sensorios  y  volitivos — todos 
autónomos — .Unánimemente  produc- 
tores de  su  consumo — todos  laboran- 
tes— .  Conjuntamente  poseedores  del 
patrimonio  de  la  tierra — todo  para 
todos — .  Supresión  del  poder,  de  la 
propiedad  y  de  la  familia.  Funciona- 
miento de  la  colectividad  sin  orden, 
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ni  gobierno,  ni  ley,  ni  fuerza  alguna. 
Y  la  revolución  social  para  destruir 
lo  existente  y  formar  con  sus  escom- 
bros el  comunismo  libertario.  Tal 
es,  en  resumen  compendiado,  la 
anarquía. 

Su  causa,  su  medio,  su  objeto,  su 
fin,  es  el  hombre. 

Pero  el  hombre,  tal  como  es  en 
sí,  ¿es  elemento  para  constituir  la 
anarquía? 
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IV 


La  variedad — la  desigualdad^ — den- 
tro de  la  unidad  de  la  naturaleza,  es 
tan  evidente  que  no  requiere  ejemplo 
ni  demostración.  Basta  ver  sus  ma- 
ravillas para  quedar  convencido. 
Desde  el  grano  de  arena  al  homo  sa- 
piens, ¡qué  diversidad  de  formas  y 
matices! 

La  desigualdad  es  ley  general  sin 
excepción,  que  no  la  tiene  el  cosmos, 
cuyas  fuerzas  regidoras  son  inma- 
nentes é  inmutables  y  absolutas.  No 
existen  en  el  mundo  dos  cosas  ínte- 
gramente iguales.  Y  esa  desigualdad 
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no  estriba  sólo  en  la  gradación  in- 
sensible, pero  caracterizada,  de  sus 
partes  típicas,  partiendo  de  la  em- 
briología á  la  mineralogía,  de  la  mi- 
neralogía á  la  botánica,  de  la  botá- 
nica á  la  zoología;  ni  aun  en  las  di- 
versas agrupaciones  que  las  compo- 
nen. Reside  también  entre  los  pro- 
pios elementos  individuales  de  esas 
agrupaciones.  El  aire  de  las  alturas 
es  diferente  del  de  las  profundida- 
des; el  agua  de  las  fuentes  y  ríos,  de 
la  de  lluvia  y. del  mar;  el  mármol 
blanco,  del  vergurado;  el  pino  sil- 
vestre, del  marítimo;  el  hombre  ru- 
bio, del  negro.  ^ 

Los  hombres  no  son  iguales;  no 
son  mas  que  semejantes  entre  sí. 
El  de  los  trópicos  difiere  del  de  las 
zonas  polares,  yambos,  del  de  las  in- 
termedias; el  ciudadano,  del  campe- 
sino; el  montañés,  del  habitante  del 
litoral. 
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El  africano  no  es  el  europeo,  ni 
uno  ni  otro,  el  asiático,  ni  los  tres, 
el  oceánico,  ni  ninguno,  el  ameri- 
cano. El  ruso  es  distinto  del  árabe; 
el  chino,  del  sajón;  el  australiano, 
del  egipcio;  el  neoyorkino,  del  ma- 
rroquí; el  hotentote,  del  parisiense;  el 
italiano,  del  inglés;  el  esquinal,  del 
español;  el  andaluz,  del  catalán;  el 
leridano,  del  barcelonés. 

Unos  son  altos  y  otros  pequeños; 
negros  y  blancos;  morenos  y  amari- 
llos; rubios  y  pelinegros;  flacos  y 
obesos;  ovales  y  angulosos;  chatos  y 
narigudos;  apasionados  y  fríos;  de- 
cidores y  reservados;  humildes  y  so- 
berbios; tímidos  y  osados;  buenos  y 
feroces;  simpáticos  y  repulsivos. 

La  diferencia  de  razas,  de  latitu- 
des, de  países,  de  climas,  de  tempe- 
raturas, de  medio  ambiente,  de  tem- 
peramento, de  nutrición,  de  trabajo, 
de  vida...  se  refleja  en  todos  y  en 
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cada  uno  de  los  hombres.  El  linfáti- 
co es  la  antítesis  del  bilioso;  y  los 
dos,  del  sanguíneo;  y  los  tres,  del 
nervioso;  y  juntos,  el  uno  del  otro, 
entre  sí. 

Los  cerebros  no  tienen  igual  es- 
tructura, ni  la  misma  ponderabilidad 
su  compleja  substancia,  como  lo  prue- 
ban las  diversas  ideas  y  pensamien- 
tos, productos  de  su  modo  de  ser 
peculiar;  y  todos  los  demás  órganos, 
pulmones,  estómago,  hígado,  intes- 
tinos, ríñones,  genesíacos,  se  dife- 
rencian igualmente  unos  de  otros, 
conforme  lo  demuestra  la  desigual- 
dad de  sus  respectivos  funcionalis- 
mos, que  repercute  en  los  actos  des- 
iguales del  individuo,  lo  mismo  en 
su  vida  íntima  que  en  su  vida  de  re- 
lación. 

Ni  siquiera  hay  dos  fisonomías 
iguales.  Hasta  el  hijo,  que  podría 
considerarse  prolongación  de  los  pa- 
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dres  — quizás  no  lo  sea — ,  algo  como 
su  esencia,  fundida  en  el  crisol  de  la 
vida  para  formar  pl  ser  nuevo,  no  es 
igual  á  ellos.  A  lo  sumo  tienen  sólo 
— y  no  todos —  parecidas  las  fac- 
ciones. 

La  misma  diferencia  de  edad  y, 
por  lo  tanto,  de  desarrollo  en  los  ór- 
ganos, basta  para  establecer  la  des- 
igualdad. A  diferente  desarrollo,  di- 
ferente potencia;  y  á  diferente  poten- 
cia, diferente  resultado. 

Mas,  aun  en  el  supuesto  absurdo 
de  que  fuera  idéntico  en  todos  los 
hombres  su  organismo,  y  que  ese 
organismo,  de  igual  tiempo  de  exis- 
tencia, estuviera  por  tanto  en  igual 
grado  de  desenvolvimiento,  partien- 
do todos  ellos  de  un  mismo  punto 
de  formación,  como  si  la  humani- 
dad en  masa  naciera  y  muriera  y 
se  renovara  en  un  instante  único 
y  común  á  toda  ella;  aun  en  el  su- 
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puesto,  más  absurdo  todavía,  de  que 
esa  humanidad  se  inmolara  en  un 
suicidio  monstruo,  dejando  un  solo 
individuo  — el  hombre  tipo  seleccio- 
nado— ,  el  cual,  reproducido  íntegra- 
mente como  una  repetición  suya  en 
los  demás,  formara  la  nueva  huma- 
nidad de  sí  mismo;  aun  en  estos  ca- 
sos, las  diferencias  étnicas  del  medio 
en  que  viviera,  latitudes,  países,  si- 
tios, climas,  temperaturas,  acciden- 
tes, lucha  por  la  existencia,  desequi- 
librarían los  efectos  del  organismo 
de  esas  utópicas  humanidades,  m.o- 
dificándolo  para  adaptarse  á  ellas; 
resultando,  por  consiguiente,  des- 
iguales los  organismos  y  desiguales 
los  hombres. 

No  existen  dos  hombres  iguales, 
como  si  el  uno  fuera  el  duplicado  del 
otro.  Su  paridad,  no  pasa  de  la  seme- 
janza. Ni  aun  los  gemelos  son  idén- 
ticos; los  hay  hasta  de  diferente  sexo. 
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La  desigualdad  interna  está  refle- 
jada en  la  desigualdad  externa.  Y 
ésta  —  que  ha  dado  lugar  á  la  antro- 
pometría— se  halla  á  la  vista  de  to- 
dos. No  puede  negarse. 

Es,  pues,  evidente  que  la  igualdad 
física  y,  por  lo  tanto,  la  igualdad 
intelectual  y,  por  ende,  la  igual- 
dad moral  del  hombre,  no  existen. 
Los  mismos  anarquistas  lo  han  reco- 
nocido así.  Es  un  hecho  incontro- 
vertible, demostrado  por  sí  mismo, 
aceptado  por  unanimidad. 
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V 


Y  siendo  el  hombre  desigual,  ¿pue- 
den ser  iguales  los  instintos,  las 
pasiones,  los  sentimientos,  las  ideas, 
los  actos  de  todos  los  hombres?  Sus 
diferentes  organismos  ¿no  han  de 
producir  efectos  diferentes? 

El  primordial  sentido  de  la  vida  es 
el  de  la  conservación  — el  egoísmo — . 
El  egoísmo — la  conservación —  ge- 
nera la  fuerza  para  la  lucha  por  la 
existencia  de  los  seres  todos,  desde 
el  cuerpo  simple  al  hombre.  Y  ese 
sentido  de  la  conservación  — egoísmo 
—  es  inmanente  en  ellos.  Loque  es, 
quiere  ser.  Es  éste  otro  hecho  indis- 
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cutible,  atestiguado  por  la  observa- 
ción. 

La  naturaleza  es,  pues,  egoísta;  y 
es,  por  tanto,  egoísta  —porque  no 
puede  dejar  de  serlo —  también  el 
hombre.  ¿Cabe  en  él  la  coexistencia 
del  egoísmo  y  su  antítesis,  su  anula- 
ción en  el  amorpurodel  altruismo?Un 
mismo  cuerpo  ¿puede  ser  esférico  y 
piramidal  á  la  vez? 

El  altruismo  absoluto  — sacrificio 
espontáneo  de  uno  en  aras  de  otro — 
no  existe,  ni  puede  existir,  por  ser 
antinatural.  El  apoyo  mutuo,  con 
el  que  se  le  confunde  y  substituye,  no 
es  el  altruismo. 

El  apoyo  mutuo  — amor  al  pró- 
jimo—  es  únicamente  la  precaución 
y  defensa  de  los  egoísmos  entre  sí, 
con  el  objeto  y  el  fin  de  respetarse  y 
de  atenderse  y  de  conservarse  recí- 
procamente para  no  destruirse  los 
unos  á  los  otros.  Se  hace  el  bien  para 
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recibirlo;  no  se  ejecuta  el  mal  para 
que  no  se  devuelva.  El  apoyo  mutuo, 
jamás  inconsciente  y  espontáneo, 
siempre  calculador  y  forzado,  es,  en 
realidad,  la  confirmación  del  egoísmo 
individual  y  su  coraza  protectora. 
Amor,  con  amor  se  paga.  Si  no  se 
recibe,  no  se  da. 

Se  ama  al  prójimo  por  necesidad, 
pero  no  hasta  el  sacrificio  de  uno 
mismo,  no  á  costa  del  yo.  Ese  amor 
se  detiene  en  el  punto  en  que  el  yo 
comienza  á  perjudicarse.  No  va  ni 
puede  ir  más  allá.  Entre  dos  intere- 
ses encontrados,  cada  interés  atiende 
y  conserva  el  suyo.  Asegurado  éste, 
entonces  se  preocupa  del  otro. 

No  hay  nadie  que,  hallándose  en 
estado  normal,  lleve  su  abnegación 
para  con  el  prójimo  hasta  el  sacrifi- 
cio de  sí  mismo.  Si  alguno  lo  hace, 
es  por  estar  desequilibrado  de  la 
mente    perturbada   por  una  pasión. 
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Teniendo  el  cerebro  sano,  el  hombre, 
á  pesar  de  los  impulsos  del  senti- 
miento, no  traspasa  el  lindero  de  la 
anulación  de  su  yo,  porque  el  senti- 
do de  la  vida  —  la  conservación  —  se 
lo  impide.  El  aniquilamiento  de  un 
ser  en  holocausto  de  otro  ser,  ni  es 
lógico,  ni  es  natural. 

Las  comunidades  todos,  sean  mu- 
tuas, anónimas,  colectivas,  coopera- 
tivas, económicas,  políticas,  religio- 
sas, sociales,  están  basadas  en  el 
apoyo  común,  pero  precisamente 
para  el  interés  particular  de  cada 
asociado.  Y  á  ñn  de  que  el  egoísmo 
no  altere  el  funcionamiento  armónico 
de  ese  apoyo  mutuo  en  beneficio  de 
unos  y  perjuicio  de  otros,  se  imponen 
sus  miembros  estatutos,  ordenanzas, 
reglamentos,  acuerdos,  contratos  y 
leyes  que  rigen  los  egoísmos  de  todos, 
cuyo  régimen  no  tendría  razón  de 
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ser,  porque  nada  se  habría  de  regir,  si 
el  egoísmo  no  existiera.  El  egoísmo  y 
su  defensa,  el  apoyo  mutuo,  mantie- 
nen en  equilibrio  la  vida  de  relación. 

Y  bien.  Ante  esos  dos  hechos  ca- 
pitales, la  desigualdad  y  el  egoísmo, 
¿es  factible,  es  realizable,  es  racional 
la  asociación  anárquica  de  hombres 
de  distintos  y  encontrados  caracteres, 
índoles,  genios,  condiciones,  actos, 
ideas,  sentimientos,  pasiones  é  ins- 
tintos, unidos  por  el  vínculo  de  un 
amor  que  no  existe  porque  no  puede 
existir,  existiendo  el  egoísmo? 

Mas,  aun  en  el  supuesto  inadmisi- 
ble de  que  el  apoyo  mutuo  hiciera 
las  veces  del  altruismo  y  de  vínculo 
de  la  unión,  ¿podría  ésta  subsistir  sin 
orden,  ni  gobierno,  ni  ley,  ni  fuerza 
alguna  para  regir  la  diversidad  de 
pasiones,  instintos  y  costumbres  de 
sus  miembros,  que  en  su  desenvol- 
vimiento autónomo   procederían  de 
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modos  igualmente  diversos,  allanán- 
dose mutuamente,  rompiendo  la 
unión  y  disgregando  la  sociedad? 

Si  en  la  misma  familia,  cuyos  in- 
dividuos están  ligados  por  los  lazos 
de  sangre,  de  cariño  recíproco,  de 
afectividad  entre  esposos,  entre  pa- 
dres é  hijos,  entre  hermanos,  existen 
divergencias,  ¿qué  ocurriría  en  la  so- 
ciedad anárquica? 

El  hombre,  causa,  medio,  objeto 
y  fin  de  la  anarquía,  con  su  des- 
igualdad y  su  egoísmo,  es  la  prueba 
más  completa  y  decisiva  contra  ella, 
la  demostración  más  acabada  de  que 
no  existen,  ni  pueden  existir,  la 
igualdad  y  el  amor  que  deberían  ser 
los  fundamentos  de  la  misma. 

Y  lo  que  no  existe  ni  puede  exis- 
tir— un  hombre  blanco  y  negro  al 
mismo  tiempo — es  una  ilusión,  una 
quimera,  una  utopía. 

Esto  es  la  anarquía, 
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VI 


Pero  esas  afirmaciones  imposibles, 
llevan,  además,  aparejadas  tres  ne- 
gaciones, imposibles  también:  la  del 
poder,  la  de  la-propiedad  y  la  de  la 
familia.  Y  las  tres,  son  igualmente 
refutadas  por  los  hechos. 

Que  los  hechos  expresan,  con  su 
elocuencia  sugestiva,  que  la  familia 
y  la  propiedad  y  el  poder  no  pueden 
dejar  de  existir. 
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VII 


La  autoridad,  el  gobierno,  el  po- 
der, la  fuerza,  ensuma,  ¿quésonsino 
la  ley  intrínseca  de  la  lucha  por  la 
existencia?  Y  admitida  ésta  forzosa- 
mente, ¿puede  negarse  la  lucha  de 
las  existencias — de  los  seres — entre 
sí? 

El  individuo  es  autoritario  per  sé 
para  con  los  demás,  movido  por  el 
egoísmo.  Su  autoritarismo  salva- 
guarda su  conservación. 

La  fuerza  domina  y  ha  de  domi- 
nar en  el  universo  y  en  el  hombre, 
porque  sin  ella— su  fluido  vital — se 
desvanecerían  en  la  inercia,  en  la 
muerte,  en  la  nada.  La  fuerza  es  el 
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ser  y  el  ser  es  la  fuerza  exteriori- 
zada. 

En  la  infancia  de  la  humanidad 
fué  franca,  recta,  grosera,  natural. 
Después,  se  ha  ido  convirtiendo  en 
solapada,  tortuosa,  cortés,  artificial 
— de  artificio.  La  brusca  acometida 
de  entonces  es  la  amable  celada  de 
hoy;  el  rudo  golpe  de  frente,  la  sutil 
puñalada  á  traición. 

El  hombre  tiende  siempre  á  impo- 
ner su  voluntad  sobre  la  de  los  de- 
más para  asegurar  su  puesto  en  la 
vida.  El  más  fuerte  aspira  á  vivir,  y 
vive,  á  expensas  del  más  débil.  Sólo 
los  fuertes  son  vencedores. 

La  civilización  ha  modificado  la 
forma  de  la  lucha,  reemplazando  la 
brutalidad  con  la  maña;  pero  el 
fondo  es  el  mismo  de  siempre:  la 
fuerza,  la  fuerza  y  la  fuerza.  Las  des- 
igualdades sociales  son  su  constan- 
te demostración.   ¿Existirían,  si  no 
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existieran  esas  fuerzas  encontradas? 

Las  organizaciones  superiores,  así 
físicas  como  sociales,  concentrando 
en  sí  el  máximum  de  fuerza,  avasa- 
llan á  las  más  bajas,  como  éstas  á 
las  inferiores,  como  las  inferiores  á 
las  rudimentarias.  El  genio,  la  vo- 
luntad, la  energía  se  imponen  á  las 
vulgaridades.  El  capital  — acumula- 
ción de  fuerzas—  domina  el  trabajo 
— fuerza  simple^ — ;  y  en  las  múltiples 
gradaciones  de  este  último,  el  obrero 
tosco,  casi  prolongación  de  la  má- 
quina, es  dominado  por  el  más  dies- 
tro, y  éste,  por  el  inteligente,  y  jun- 
tos, por  el  patrono,  y  el  patrono  por 
el  trust. 

Domina  el  poderoso  por  la  fuerza 
de  sus  fuerzas  reunidas;  y  es  domi- 
nado, á  su  vez,  cuando  las  pierde, 
por  los  que  de  él  las  han  adquirido. 

Domina  el  más  fuerte  entre  loses- 
posos,  los  amantes,  los  padres  é  hi- 
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jos,  los  hermanos,  los  amigos,  los 
indiferentes:  entre  todos.  Entre  dos, 
hay  siempre  un  dominador  y  un  do- 
minado. 

Recórrase  la  escala  de  la  vida  y  se 
hallará  el  ejemplo  de  esa  lucha  de 
fuerzas,  perpetua.  El  hombre  es  do- 
minado en  la  niñez;  domina  en  la 
juventud;  y  vuelve  á  ser  dominado 
en  la  ancianidad.  Cuando  carece  de 
fuerzas,  sufre  la  dominación;  cuando 
las  adquiere,  las  impone;  cuando  las 
acaba,  se  la  imponen  á  él. 

Y  pues  la  fuerza  regula  la  vida  del 
hombre,  ¿no  ha  de  regular  también  el 
conjunto  de  ellas?  ¿Podrían  funcionar 
normalmente  las  distintas  fuerzas 
humanas,  sin  otra  superior  — el  po- 
der—  que  las  rigiera,  siendo  des- 
iguales y  opuestas? 

La  aparición  del  poder,  surgiendo 
con  el  dominador  á  raíz  del  primer 
choque  entre  los  hombres,  y  su  per- 
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sistencia  á  través  de  las  generacio- 
nes, ¿no  son  una  prueba  de  la  nece- 
sidad de  su  existencia? 

El  poder,  que  comenzó  siendo  per- 
sonal, desarrollándose  paulatinamen- 
te hasta  generalizarse,  es  el  conjun- 
to de  las  fuerzas  sociales,  sintetiza- 
das en  otra  suprema  para  regular  su 
funcionamiento^  con  el  fin  de  que  las 
unas  no  atenten  contra  las  otras.  El 
poder  social,  reflejo  del  poder  indi- 
vidual, es  la  fórmula  del  egoísmo  de 
la  sociedad.  Con  él,  cada  uno  refre- 
na su  egoísmo  para  que  los  demás 
lo  tengan  refrenado  también.  Supri- 
mido el  poder  social,  prevalecería  el 
individual  del  más  fuerte,  como  en 
las  edades  primitivas.  El  uno  sería 
sustituido  por  el  otro,  absolutamente 
egoísta;  pero  el  resultado  no  variaría: 
dominaría  un  poder.  Y  entre  el  de 
uno  — para  sí  y  contra  los  demás — 
ó  el  de  todos  — contra  todos,   y   pa- 
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ra  todos—,  la  sociedad  ha  de  querer 
el  de  todos,  el  suyo. 

No  es  el  poder  social  una  fuerza 
creada  por  las  circunstancias,  que 
las  circunstancias  pueden  suprimir. 
Es  la  prolongación  natural  de  las 
fuerzas  individuales,  que  ha  de  sub- 
sistir mientras  éstas  subsistan  para 
sostener  armónicamente  la  desigual- 
dad de  sus  potencias. 

El  hombre,  impulsado  por  el  egoís- 
mo, al  satisfacer  sus  pasiones  libre- 
mente, atentaría  contra  las  de  los  de- 
más. Para  ocupar  un  sitio  ocupado, 
arrojaría  de  él  al  que  lo  ocupara. 
¿Qué  defensa  tendría  el  arrojado?  Si 
no  fuera  la  del  poder  social,  habría 
de  ser  la  suya  propia,  es  decir,  otro 
poder.  ¿Y  no  es  preferible  una  suma 
de  poderes  á  un  poder  solo  para  de- 
fenderse? 

El  poder,  que  es  innato  en  el  hom- 
bre, es  innato  igualmente  en  la  so- 
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ciedad,  porque  constituye  el  vínculo 
que  une  sus  componentes.  Sin  él,  la 
humanidad  formaría  una  serie  de  in- 
dividuos; pero  no  la  asociación  hu- 
mana. 

El  poder,  comienza  en  la  cuna  con 
la  madre,  para  proteger  el  desenvol- 
vimiento de  la  vida;  y  termina  en  la 
fosa  con  el  Estado,  para  evitar  que  la 
descomposición  de  esa  vida  cause 
perjuicio  á  las  demás. 

El  poder  social,  conjunto  de  los 
poderes  individuales,  nacido  de  ellos 
para  regular  su  funcionamiento,  es  la 
ley  de  existencia  de  la  sociedad. 

¿Puede  suprimirse  sin  suprimir  la 
sociedad? 
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VIII 


¿Puede  abolirse  la  propiedad  sin 
abolir  el  hombre? 

El  hombre  es  propietario  de  sí 
mismo,  de  su  cuerpo  y  de  las  fuer- 
zas de  éste,  de  sus  ideas,  de  sus  ac- 
tos, de  cuanto  produce,  en  una  ú 
otra  forma,  todo  lo  cual  es  suyo,  ha- 
ciendo de  su  propiedad  lo  que  quie- 
re, incluso  aniquilarla  en  la  postrera 
voluntad  del  suicidio.  Y  la  propiedad 
social  ¿qué  es  sino  la  exteriorización 
de  la  propiedad  del  individuo? 

La  propiedad  pura  es  la  transfor- 
mación tangible  de  las  energías  gas- 
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tadaspara  obtenerla.  El  hombre,  para 
satisfacer  sus  necesidades  y  gozar  de 
su  ideal  de  toda  la  vida — el  bienes- 
tar— , emplea  esas  energías,  convir- 
tiéndolas en  trabajo.  No  porque  esas 
energías  hayan  variado  de  forma, 
dejan  de  ser  las  mismas  energías  del 
mismo  que  las  ha  gastado,  como  los 
materiales  que  componen  la  casa, 
aunque  hayan  cambiado  de  estruc- 
tura, no  han  dejado  de  ser  las  mis- 
mas piedras,  maderos,  hierros,  de 
las  mismas  canteras,  árboles  y  minas 
de  donde  salieron. 

Y  siendo  las  energías  do  cada  indi- 
viduo,  convertidas  en  propiedad,  pri- 
vativas del  mismo,  ¿no  ha  de  poder 
disponer  de  ellas  á  su  voluntad? 

¿Es  racional  la  abolición  de  la  pro- 
piedad, ante  el  hecho  inmutable  de 
que  el  hombre,  para  existir,  ha  de  sa- 
tisfacer sus  necesidades,  y  para  ello 
debe  adquirir  la  propiedad,  con   la 
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cual  lo  ha  de  realizar?  ¿Con  qué  lo 
haría  si  no  tuviera  suyo,  propio — pro- 
piedad-—,1o  que  requiere  la  satisfac- 
ción de  esas  necesidades? 

La  abolición  legal  de  la  propiedad, 
no  impediría,  sin  embargo,  su  exis- 
tencia, la  producción  constante  de 
ella  por  el  hombre  al  transformar 
sus  energías  en  producto,  para  satis- 
facer sus  necesidades  y  su  bienes- 
tar. Subsistiría,  á  pesar  de  su  aboli- 
ción. 

Esa  transmutación  de  las  energías 
del  individuo,  convertidas  en  propie- 
dad, ¿se  le  puede  arrebatar?  ¿Su  des- 
pojo, fuere  en  la  forma  que  fuere 
— prescindiendo  del  convencionalis- 
mo de  lo  justo  y  equitativo — ,no  sería 
antinatural?  ¿Y  siendo  natural  la  pro- 
piedad, no  lo  es  igualmente  el  uso 
libre  de  ella  por  el  que  la  ha  creado? 

Es,  pues,  intangible  la  propiedad 
directa;  y  en  cuanto  á  la  indirecta,  ó 
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transmitida,  ¿qué  es  sino  un  acto  de 
la  voluntad  que  la  formó,  transfirién- 
dola? Y  esa  propiedad  transferida, 
¿deja  de  ser  la  misma  propiedad  na- 
tural, al  pasar  de  uno  á  otro  por  la 
voluntad,  natural  también,  de  su 
autor? 

Despojar  de  la  propiedad,  sea  di- 
recta, sea  transmitida,  ¿no  sería  aten- 
tar contra  la  integridad  del  individuo 
en  sus  energías  productoras  y  en  su 
voluntad  para  disponer  de  ellas? 

El  hombre,  por  ley  ineludible 
de  su  existencia,  es  un  laborador 
constante  de  propiedad,  para  satisfa- 
cer con  ella  las  exigencias  de  la  prosa 
y  la  poesía  de  la  vida. 

Por  eso,  mientras  exista  el  hombre, 
existirá  su  obra:  la  propiedad. 
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IX 


Gomo  mientras  exista  la  especie, 
existirá  el  vínculo  de  su  sangre:  la 
familia. 

¡La  familia!  ¿Es  necesario  ningún 
razonamiento  para  demostrar  el 
monstruoso  absurdo  de  su  destruc- 
ción, ante  el  hecho,  tan  forzoso  como 
manifiesto,  de  que  el  hombre,  desde 
su  salida  del  misterioso  laboratorio 
materno  hasta  adquirir  la  personali- 
dad autónoma,  necesita  auxilio  del 
hombre  para  que  la  aurora  de  su 
existencia  no  se  convierta  en  su  oca- 
so? Y  ese  auxilio,  fatalmente  nocesa- 
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rio,  ¿quién  ha  de  dárselo  más  que  los 
padres,  artífices  de  sil  ser? 

Ese  sentimiento  inefable  de  los 
padres,  que  se  ven  reproducidos  en 
el  hijo;  y  ese  sentimiento  inextingui- 
ble del  hijo,  que  lo  atesora  durante 
la  infancia  con  aquella  ayuda  cari- 
ñosa, que  lleva  toda  la  vida  grabada 
en  la  memoria  y  en  el  alma,  ¿pueden 
ser  destrídos?  ¿No  prevalecerá  siem- 
pre el  afecto  familiar  que  les  une, 
como  á  las  partes  de  un  todo,  á  pesar 
de  cuanto  se  haga  para  impedirlo, 
desde  la  primera  gota  de  leche  de  la 
madre  y  la  primera  lágrima  de  feli- 
cidad del  padre  y  el  primer  balbuceo 
del  niño,  hasta  el  supremo  instante 
de  cerrar  lodos  los  ojos  definitiva- 
mente al  luminar  la  existencia?  ¿Y 
prevaleciendo  ese  afecto  — sentir, 
querer,  amar—  recíproco,  entre  pa- 
dres é  hijos,  que  es  lo  que  forma  la 
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familia,  ¿puede  anularse  la  familia? 

La  familia  — célula  de  la  sociedad 
humana —  apareció,  aparece  y  apa- 
recerá al  aparecer  los  padres.  Labo- 
rar el  ser  en  el  goce  excelso  del 
ayuntamiento  del  macho  y  la  hembra, 
es  el  comenzamiento  de  una  obra  que 
no  termina  hasta  que  el  ser  ha  evo- 
lucionado á  su  integridad  y  puede 
subsistir  solo.  El  hombre,  no  es 
hombre  sino  cuando  ya  lo  es  por  sí 
propio. 

Del  mismo  modo  que  el  germen 
necesita  un  lapso  de  tiempo  para 
fructificar  y  salir  á  luz,  lo  requiere 
el  fruto  para  su  peculiar  desarrollo. 
Al  nacer,  es  niño.  Sólo  después  de 
haber  sido  niño,  es  hombre,  porque 
el  hombre,  para  serlo,  se  ha  de  hacer. 
Y  la  gestación,  que  se  inicia  en  las 
entrañas  de  la  madre,  no  acaba  has- 
ta que  el  ser,  hecho  hombre  del  todo, 
se  emancipa  para  formar,  á  su  vez, 
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otros  hombres,  obedeciendo  á  la  ley 
ineludible  de  la  conservación  de  la 
especie. 

Esa  labor  que  arranca  de  la  cópula 
amorosa  y  perdura  hasta  la  transfor- 
mación de  la  esencia  de  la  vida  en  el 
hombre  integral,  es  el  fundamento 
de  la  familia.  Y  si  esa  labor,  como 
función  necesaria  de  la  naturaleza, 
no  puede  dejar  de  cumplirse,  ¿es  posi- 
ble destruir  su  medio  ambiente,  re- 
presentado por  la  familia? 

¿Cómo  interrumpir,  además,  la 
corriente  recíproca  de  afecciones  que 
se  establece  entre  laborantes  y  labo- 
rados? 

La  madre  ama  ya  al  verbo  del 
amor  antes  de  conocerlo,  al  presen  - 
tirio  en  su  seno  con  alegrías  inexpli- 
cables; lo  adora,  después  del  dolor 
sin  nombre  que  le  causa  al  trasponer 
los  umbrales  del  mundo;  lo  idolatra, 
al  acadciarle  en  su  regazo,  al  trans- 
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mitirle  el  néctar  de  la  vida,  al  cuidar- 
le, al  erigirse  en  su  providencia.  El 
padre,  á  la  sola  idea  de  serlo,  siente, 
allá  en  lo  hondo  de  su  alma,  algo 
incomprensible,  que  se  trueca  en 
explosión  de  cariño  al  estrechar  con- 
sigo aquella  carne  de  su  carne,  y  se 
desborda  luego  en  manantial  inago- 
table de  sacrificios  para  asegurarle 
la  existencia  y  procurarle  el  bienes  - 
tar.  Y  el  niño,  cuyo  mundo  se  cir- 
cunscribe á  aquellos  seres,  que  son 
á  la  vez  su  sostén  y  su  guía,  su  am- 
paro y  su  todo,  irradia  hacia  ellos  el 
amor  que  de  ellos  recibe,  al  tenderles 
los  brazos,  al  sonreirles,  al  llamarles 
con  la  primera  sílaba  aprendida,  al 
agitarse  á  su  presencia  como  si  una 
oleada  de  simpatía  se  le  escapara  del 
corazón. 

Tal  conjunto  de  labores  y  afeccio- 
nes que  constituye  la  familia,  la 
cual,  reproducida  de  una  en  otra,  y 
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unidas  todas  por  el  vínculo  de  la 
sangre,  forman  la  especie,  ¿puede 
desaparecer  sin  que  desaparezca  el 
niño  y  á  la  postre  los  padres  y  final- 
mente la  especie? 

¿Es  racional,  por  tanto,  la  destruc- 
ción de  la  familia? 
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X 


He  aquí  la  anarquía. 

El  paraíso  de  la  vida  soñado  por 
visionarios  y  anhelado  por  los  desdi- 
chados, radica  sólo  en  su  imagina- 
ción. Es  la  negación  de  la  realidad. 

Se  funda  en  la  igualdad,  y  la  igual- 
dad no  existe,  como  lo  prueban  la 
desigualdad  de  las  organizaciones 
humanas  y  sus  correspondientes 
efectos  desiguales.  Se  funda  en  el  al- 
truismo, y  el  altruismo  tampoco  exis- 
te, como  lo  demuestra  el  egoísmo, 
que  es  su  antítesis,  inherente  en  el 
hombre  para  atender  á  su  conserva- 
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ción.  Se  basa  en  la  anulación  de  la 
fuerza,  y  la  fuerza  no  puede  anular- 
se, porque  es  el  fluido  vital  del  mun- 
do. Se  basa  en  la  destrucción  de  la 
familia,  y  la  familia  no  puede  des- 
truirse, porque  es  el  protoplasma  de 
la  especie.  Se  basa  en  la  abolición 
de  la  propiedad,  y  la  propiedad  no 
puede  abolirse,  porque  es  la  obra 
tangible  del  hombre. 

Una  edificación  sin  materiales;  un 
producto  sin  elementos;  un  cuerpo 
sin  substancia;  un  algo,  sin  algo,  es 
el  vacío,  la  nada. 

Y  la  nada,  es  nada. 

Ni  es,  ni  puede  ser. 

He  aquí  la  anarquía. 
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XI 


Aparte  de  ello,  el  argumento  más 
aplastante  contra  el  anarquismo  con- 
siste en  el  propio  anarquismo.  Su 
análisis  es  su  refutación. 

Quiere  la  libre  asociación  de  los 
hombres  unidos  por  el  amor;  pero, 
para  llegar  á  ella,  ha  de  aniquilar 
antes  la  sociedad  actual,  es  decir, 
ejecutar  una  maldad.  Y  como  la 
maldad  no  produce  amor,  sino  todo 
lo  contrario,  resulta  lógicamente  que 
no  pueden  unirse  libremente  por  el 
amor,  los  hombres  desunidos  por  la 
maldad  del  aniquilamiento. 
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Condena  la  fuerza  y  el  crimen^  y 
se  vale  del  crimen  y  de  la  fuerza. 
Del  crimen,  al  atentar  contra  la  so- 
ciedad, una  parte  de  la  cual  — ma- 
yor ó  menor,  es  indiferente—  vive 
feliz  con  ella;  y  de  la  fuerza,  por  el 
empleo  de  la  violencia  para  des- 
truirla. 

Combate  la  tiranía  y  la  reemplaza 
con  otra  tiranía,  al  obligar  á  los  que 
son  felices  con  la  sociedad  actual,  6 
dejar  de  serlo  para  hacer  la  felicidad 
de  otros. 

Alega  que  quiere  la  felicidad  de  to- 
dos^ y  la  quita  á  los  que  la  disfrutan, 
los  cuales,  despojados  de  ella,  serían 
infelices;  no  pudiendo,  por  tanto, 
existir  para  lodos  la  felicidad  que  á 
todos  habría  de  alcanzar. 

Deshecha  la  sociedad  actual,  los 
desdichados  con  ella  pasarían  á  ser 
felices  y  los  felices  á  ser  desdicha- 
dos. Se  habrían,  pues,  invertido  los 
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términos;  nada  más.  Pero,  los  antes 
felices  y  luego  desdichados,  no  sen- 
tirían amor^  sino  odio  contra  los  que 
les  arrebataran  su  felicidad,  por  lo 
cual  la  unión  de  todos  ellos  por  el 
amor  sería  en  absoluto  imposible. 

Para  lograr  unos  la  felicidad,  ha- 
brían de  apropiársela  de  otros;  y, 
prescindiendo  del  derecho  de  agre- 
sión de  los  primeros  y  del  de  defensa 
de  los  segundos,  éstos,  los  desposeí- 
dos, querrían  recuperarla  — pues 
nadie  se  resigna  á  perderla  para 
siempre—  de  los  que  se  la  quitaron, 
con  lo  cual  se  reanudaría  entre  unos 
y  otros  la  misma  lucha  que  el  hom- 
bre, desde  que  vino  al  mundo,  está 
sosteniendo  con  sus  semejantes  para 
la  conquista  del  bienestar;  hacién- 
dose con  ello  imposible  la  asociación 
de  todos  los  hombres,  unidos  libre- 
mente por  el  vínculo  del  amor. 
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XII 


Quiere  la  igualdad  absoluta  entre 
todos  los  hombres,  no  obstante  re- 
conocer que  la  igualdad  física,  inte- 
lectual y  moral  del  hombre,  no 
existen. 

La  igualdad  ante  el  derecho,  según 
lo  que  se  entienda  por  derecho,  pue- 
de llegar  á  realizarse;  pero  la  igual- 
dad social,  no  se  realizará  jamás.  El 
fuerte  prevalecerá  eternamente  sobre 
el  débil;  el  hombre  superior,  se  re- 
montará en  todo  tiempo,  por  encima 
del  ente  vulgar. 

Admitido   por  el  propio  anarquis- 
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mo  que  el  espíritu  de  iniciativa  de  un 
individuo  puede  transformarse,  in- 
sensiblemente, en  espíritu  de  autori- 
dad, es  decir,  de  superioridad,  es 
imposible  evitar  que  los  hombres 
iniciativos  por  su  más  perfecta  orga- 
nización —energía,  voluntad,  talen- 
to— se  conviertan  en  superiores  de 
los  que,  por  ser  de  organización  in- 
ferior, carezcan  de  iniciativa,  que- 
dando supeditados  estos  últimos  ñ 
aquéllos,  y  demostrándose,  con  esa 
dependencia,  que  la  igualdad  social 
no  existe,  ni  puede  existir,  porque, 
ajustándose  á  la  ley  invariable  de  la 
naturaleza,  siempre  el  más  fuerte 
— física,  intelectualmente— es  supe- 
rior y  domina  al  más  débil. 

No  ha  sido,  ni  es,  ni  ha  de  ser, 
nunca  igual  entre  la  humanidad  el 
labrador  al  artista,  el  patán  al  sabio. 
El  solo  hecho  de  que  constantemente 
han  sido  unos  pocos  los  que  han  go- 
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bernado,  regido,  ó  dirigido  á  los 
muchos,  es  una  prueba  evidente  de 
que  siempre  la  inteligencia,  la  ener- 
gía, la  voluntad,  las  facultades  supe- 
riores, se  imponen  á  las  inferiores; 
y  que  la  fuerza  de  aquéllas,  con  ser 
más  reducida  en  cantidad,  es,  sin  em- 
bargo, más  poderosa,  y  las  subyuga. 

La  civilización,  archivo  del  pro- 
greso debido  á  los  seres  superiores, 
impeliendo  á  los  inferiores  hacia 
adelante,  es  la  confirmación  de  la 
desigualdad  social  de  los  hombres, 
desigualdad  tan  evidente,  que,  ne- 
garla, sería  negar  la  realidad. 

Todos  los  hombres,  precisamente 
por  no  ser  iguales,  por  no  bastarse  á 
sí  mismos,  por  no  resultar  idénticas 
sus  potencias  para  el  cumplimiento 
de  sus  peculiares  funcionalismos,  se 
necesitan  los  unos  á  los  otros,  de  tal 
manera,  que,  sin  el  auxilio  mutuo 
que  se  prestan,  no  podrían  satisfa- 
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cerlos  completamente.  El  intelectual, 
depende  del  manual,  y  éste  de  aquél, 
siendo  precisa,  para  ambos,  la  ayu- 
da del  uno  al  otro.  El  peón  está  sub- 
ordinado al  ingeniero,  como  el  ia- 
geniero  al  peón;  pero  el  trabajo  del 
peón  no  puede  equipararse  al  tra- 
bajo del  ingeniero.  Son  dos  produc- 
tos distintos,  elaborados  por  dos  pro- 
ductores desiguales  que,  por  serlo, 
no  pueden  ser  iguales — todos  unos— 
en  la  sociedad. 
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XIII 


Quiere  la  libertad  omnímoda,  la 
autonomía  pura  del  individuo;  y  la 
libertad  ilimitada  de  uno,  es  incom- 
patible con  la  libertad  ilimitada  de 
los  demás. 

Integramente  libre  el  hombre...  ¡si 
ya  lo  esl,  como  lo  prueba  el  que,  á 
pesar  de  las  leyes,  á  pesar  de  las  co- 
rrecciones, á  pesar  de  las  penas, 
hace  lo  que  quiere.  Los  códigos  y  las 
cárceles,  no  le  impiden  obrar  á  su 
antojo;  y  las  cárceles  y  los  códigos 
no  existirían,  si  no  fuera  absoluta- 
mente libre,  porque  no  tendrían  ra- 
zón de  existir.  Su  existencia  basta 
dará  demostrar    el    libre  albedrío. 
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Pero  su  existencia  demuestra  tam- 
bién, además,  que  la  restricción  que, 
con  códigos  y  cárceles,  ha  impuesto 
el  hombre  á  su  libertad,  ha  sido  for- 
losa  para  ampararla  contra  el  abuso, 
y  consiguiente  perjuicio,  de  la  mis- 
ma libertad.  Al  limitarla  cada  uno  y 
todos,  queda  limitada  la  de  todos  y 
cada  uno  también. 

El  egoísmo  de  la  sociedad,  reflejo 
del  egoísmo  del  individuo,  ha  regu- 
lado el  ejercicio  de  la  libertad,  de- 
terminando su  principio  y  su  térmi- 
no, para  que  la  del  uno  no  atropella- 
ra  la  del  otro.  La  regla  ha  servido  á 
cada  individuo  social  para  defender 
la  conservación  de  la  suya  propia. 

Si  el  hombre  diera  íntegra  satis- 
facción á  sus  pasiones,  á  su  volun^ 
tad,  como  pretende  la  anarquía,  sin 
traba  ni  impedimento  alguno,  esa 
libertad  volitiva  y  pasional  del  indi- 
viduo atentaría  á  la  libertad  pasional 
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y  volitiva  de  la  colectividad,  porque, 
siendo, como  son,  incompatibles  en- 
tre sí,  no  podrían  manifestarse  y  sa- 
tisfacerse todas  en  un  mismo  acto, 
con  igual  objeto  y  para  el  propio  fin. 

Pero,  si  el  hombre  es  libre  en  ab- 
soluto, no  es  en  absoluto  liberal,  por- 
que para  serlo  habría  de  dar  su  liber- 
tad, y  entonces  dejaría  de  ser  libre. 
Al  desprenderse  de  ella  se  queda- 
ría sin  ella.  Es,  por  tanto,  liberal 
relativo,  condicional,  ya  que  abdica 
una  parte  de  su  libertad — no  ejerci- 
tándola—  en  los  demás  para  que 
éstos,  á  su  vez,  abdiquen  en  él  otra 
parte  proporcional — no  ejercitándola 
tampoco — de  la  suya,  con  el  fin  de 
conservarse  todas  recíprocamente. 
La  restricción  de  la  libertad  es  en 
bien  de  la  misma  libertad. 

El  hombre  por  su  naturaleza  es 
autoritario,  en  mayor  ó  menor  grado 
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según  sea  el  de  su  fuerza,  ya  que 
fuerza  es  poder,  dominio,  autoridad. 
Y  como  las  fuerzas  del  hombre  son 
desiguales  y  lo  son,  por  consiguien- 
te, sus  resultancias  autoritarias,  la 
libertad  absoluta,  la  autonomía  pura 
del  individuo,  es  impracticable,  por- 
que los  desiguales  autoritarismos, 
son  incompatibles  entre  sí. 

Una  libertad  ha  de  chocar  con  otra 
libertad;  y  para  que  del  choque  no 
resulte  la  destrucción  de  alguna, 
coarta  cada  cual  la  suya  hasta  el 
punto  en  que  se  establece,  entre  to- 
das, el  equilibrio  necesario  para  su 
funcionamiento  recíproco  normal. 

Por  ello  la  autonomía  pura  está  en 
pugna  con  la  misma  autonomía,  ya 
que  la  de  un  individuo  se  halla  li- 
mitada forzosamente  por  la  de  todos 
los  individuos  que  componen  la  so- 
ciedad. 
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XIV 


Quiere  que  todos  los  hombres  sean 
productores  de  su  consumo  ante  la 
desigualdad  de  organizaciones,  y,  por 
ende,  de  aptitudes  y,  por  lo  tanto,  de 
necesidades  que  hacen  imposible  la 
igualdad  absoluta  del  consumo  y  de 
la  producción. 

El  individuo  superactivo,  labora 
más  que  el  indolente;  el  atleta,  con- 
sume más  que  el  raquítico;  el  obrero 
intelectual,  ha  de  satisfacer  otras  ne- 
cesidades que  el  hombre  máquina. 

Ni  la  producción  es  intensiva  eñ 
igual  grado  en  todos,  ni  todos  consu- 
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men  idéntica  cantidad  de  producción. 

La  constitución,  el  temperamento, 
el  carácter,  el  gusto,  la  cultura  des- 
iguales implican  desiguales  productos 
y  desiguales  unidades  de  consumo. 
No  siendo  iguales  las  causas,  tampo- 
co son  iguales  los  efectos. 

La  reglamentación  de  la  produc- 
ción y  el  consumo  unánime — igual — 
para  todos  es,  pues,  prácticamente 
imposible,  por  no  ser  todos  iguales, 
y  está,  á  la  vez,  en  pugna  con  el  pro- 
pio anarquismo,  que  repudia  la  regla- 
mentación. 

Si  en  la  colectividad  anárquica  se 
dejara  trabajar  á  sus  miembros  se- 
gún su  deseo  y  no  según  su  poder, 
conforme  á  su  doctrina,  los  habría 
que,  por  la  idiosincrasia  de  sus  tem- 
peramentos, no  tendrían  tal  deseo,  ó 
éste  sería  muy  reducido.  En  este  caso, 
su  producción  no  estaría  en  relación 
con  su  consumo,  y  los  que  producirían 
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más  deberían  contribuir  al  consumo 
de  los  que  producirían  menos  por  su 
propia  voluntad,  resultando  de  ello 
una  desigualdad  de  producción  y 
consumo,  ante  la  cual  los  explotados 
— los  que  trabajarían  más- —  no  se 
avendrían  á  entregar  parte  del  pro- 
ducto de  su  trabajo  á  los  que  trabaja- 
ran menos,  rompiéndose,  en  conse- 
cuencia, la  armonía,  y  acabándose  el 
amor  entre  unos  y  otros  — explotados 
y  explotadores. 

En  general,  el  hombre  tiende  más 
bien  á  la  indolencia,  á  la  pereza,  que 
á  la  actividad,  al  trabajo.  Si  no  nece- 
sitara moverse  para  subsistir,  su 
única  ocupación  sería,  seguramente, 
el  clásico  dolce  Jar  niente.  Nada,  sin 
embargo,  podría  hacer  la  asociación 
anárquica  contra  los  que  no  produje- 
ran nada  por  no  querer  producir; 
porque,  si  se  les  obligara  á  trabajar, 
se  atentaría  á  su  autonomía  y  á  su 
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holgazana  felicidad;  si  se  les  dejara 
morir  por  haraganes,  se  atentaría  á 
su  vida,  ya  que,  haraganes,  ó  no, 
todos  tienen  derecho  á  ella;  y  si  se  pro- 
veyera á  su  subsistencia  con  el  pro- 
ducto del  trabajo  de  los  laboriosos, 
se  cometería  con  éstos  una  injusticia, 
porque  se  les  obligaría  á  sostener  á 
los  que  no  producirían  nada,  senci- 
llamente por  no  querer  trabajar. 

Admitamos,  sin  embargo  — llevan- 
do la  concesión  á  una  hipótesis  anti- 
natural—, que  no  hubiera  perezosos, 
que,  no  surgiera  una  huelga  -—segu- 
ra— ,  más  ó  menos  general,  de  gan- 
dules, en  cuyo  caso  el  conflicto  sería 
tremendo  v  tendría  de  resolverse  vol- 
viendo  cada  cual  á  procurar  para  sí, 
como  en  la  actualidad;  admitamos 
que  todos  fueran  laborantes.  No  to- 
dos podrían  hacer,  ni  harían^  el  mis- 
mo trabajo,  sino  la  diversidad  de 
ellos,  como  hoy,  según  las  diferentes 
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aptitudes  y  las  variadas  necesidades 
de  todos. 

Entre  la  infinita  variedad  de  traba- 
jos, los  hay  ligeros  y  fatigosos,  agra- 
dables y  repulsivos,  que  no  es  lo 
mismo  ser  escribiente  que  fundidor,, 
afeitar  y  cortar  el  pelo  que  arrancar 
la  hulla  de  las  entrañas  de  la  mina, 
cultivar  flores  en  un  jardín  que  cur- 
tir pieles  en  una  tenería.  Nadie^  ó 
muy  pocos,  harían  los  trabajos  pesa- 
dos, voluntariamente,  puesto  que  no 
cabe  en  la  naturaleza  humana  la 
bestial  resignación  de  fatigarse  unos 
por  otros,  teniendo  éstos  su  trabajo 
más  llevadero. 

Faltando  trabajadores  voluntarios 
para  las  faenas  rudas,  su  producto  fal- 
taría, en  mayor  ó  menor  proporción  á 
la  comunidad;  y  ésta,  para  subvenir 
á  la  deficiencia,  no  tendría  otro  re- 
curso que  obligar  á  un  cierto  número 
— el  que  faltare —  á  desempeñarlas, 
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en  cuyo  caso^,  además  de  atentar  con- 
tra los  obligados  — quienes^,  con 
arreglo  al  dogma  anárquico,  se  rebe- 
larían contra  sus  atentadores- — ,  ha- 
ría uso  de  fuerza,  poder  y  autoridad; 
ó  resultaría  un  desequilibrio  entre 
la  producción  y  el  consumo  del  tra- 
bajo más  penoso,  que  sería  en  de- 
trimento de  las  necesidades  de  la 
colectividad. 

Dejándose  á  cada  cual  que  esco- 
giera su  oficio,  profesión,  ó  arte, 
según  sus  gustos  é  inclinaciones, 
teniendo  ya  cada  uno  asegurado  su 
consumo  integral  — todo  lo  que  ne- 
cesita— ,  se  dedicaría  al  más  fácil  y 
agradable  de  los  trabajos,  por  lo  cual, 
como  no  adoptarían  todos  el  suyo 
respectivo  en  la  proporción  adecuada 
para  que  no  hubiese  desequilibrio  en 
la  producción,  primero,  y  en  el  con- 
sumo de  esta  producción,  después, 
vendría  forzosamente  el  desequilibrio 
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entre  consumo  y  producción  en  ge- 
neral, que  habría  de  remediarse  de 
análoga  manera  ó  sufrir  sus  conse- 
cuencias la  comunidad. 

Quedaría  el  recurso,  para  evitar 
taléis  conflictos,  de  designarse  pre- 
viamente á  cada  uno  su  trabajo;  pero, 
aparte  de  que  esto  sería  opuesto  á  la 
autonomía  y  libertad  del  individuo^, 
no  podría  hacerse,  dentro  de  la  doc- 
trina anarquista,  en  nombre  de  nada, 
ni  de  nadie,  puesto  que  la  designa- 
ción implicaría  el  ejercicio  de  una 
autoridad,  gobierno,  poder,  fuerza, 
viniera  de  la  mayoría,  viniera  de  un 
solo  individuo;  cuales  fuerza,  poder, 
gobierno,  autoridad,  no  existiendo, 
habría  de  crearse,  organizarse  y  pro- 
ducirse lo  mismo  que  en  la  sociedad 
actual. 

La  distribución  y  ejecución  del 
trabajo  libremente,  teniendo  cada 
uno  asegurada  de  antemano  la  sub- 
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sistencia,  seria  un  verdadero  caos, 
del  cual  resultaría  forzosamente  el 
desequilibrio  de  producción  y  déñcit 
para  el  consumo,  imponiéndose  la 
necesidad  de  recurrir  á  la  fuerza  para 
cubrirlo,  ya  por  la  misma  colectivi- 
dad, ya  por  el  individuo  en  lucha  con 
el  individuo. 

Se  objetará  que,  en  la  sociedad 
actual,  la  elección  de  trabajo  es  libre 
— lo  parece,  pero  no  lo  es — ,  y,  sin 
embargo,  no  ocurre  nada  de  ello. 
Cierto.  Pero  es  porque  ambas  socie- 
dades son  diametralmente  opuestas. 
Las  separa  la  necesidad,  ó  no  nece- 
sidad, de  procurarse  sus  miembros, 
por  sí  mismos,  su  respectiva  subsis- 
tencia. En  la  presente,  el  individuo 
no  tiene  asegurado  su  consumo  inte- 
gral — todo  lo  que  necesita — ,  como 
lo  tendría  en  la  anárquica;  sino  que, 
por  el  contrario,  ha  de  buscarse  la 
vida,  según  la  gráfica  expresión  vul- 
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gar,  y  para  ello  escoge  lo  que  el  me- 
dio en  que  se  mueve,  las  circunstan- 
cias y  la  necesidad,  le  obligan  á 
escoger.  La  diferencia  estriba  en  eso: 
en  que  la  una  tendría  la  mesa  pues- 
ta y  la  otra  no  tiene  más  mesa  que 
la  que  se  procura  cada  cual. 

El  trabajo  sin  organización  no  ren- 
diría en  la  sociedad  anárquica  el  pro- 
ducto armónico  para  el  consumo;  y 
organizado  para  que  lo  diera,  pugna- 
ría con.  la  doctrina,  que  excluye  el 
poder,,  el  orden  y  la  dependencia. 

Así  pues,  siendo,  como  son,  des- 
iguales los  organismos  y  las  potencias 
trabajadoras^  ¿cómo  pueden  ser  los 
hombres  unánimemente  productores 
de  sa  consumo,  si  no  son  iguales  en 
ellos,  ni  el  consumo  ni  la  producción? 
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XV 


Quiere  que  todo  sea  para  todos 
— conjuntamente  poseedores  del  pa- 
trimonio de  la  tierra — ,  cuando  es  in- 
nata en  el  hombre^  por  el  egoísmo,  la 
tendencia  á  retener  y  defender  loque 
logra  hacer  suyo,  al  igual  que  retiene 
y  defiende  su  cuerpo^  la  primera  cosa 
suya. 

La  tierra  no  es  patrimonio  exclu- 
sivo del  hombre  porque  la  hubita, 
sino  de  todo  lo  que  existe  en  ella, 
animales,  vegetales,  minerales,  ele- 
mentos, fluidos.  La  tierra  es  para 
todo,  como  todo  es  para  la  tierra.  Lo 


LA  RAZÓN   CONTRA   LA   ANARQUÍA  77 

uno  es  resultado  de  lo  otro.  El  con- 
junto forma  las  partes  y  las  partes 
el  conjunto.  El  todo,  es  una  modifl- 
cación  de  sí  mismo,  pues  todo  es 
uno,  materia-fuerza,  transformado  al 
infinito.  Pretender  que  la  tierra  ha 
de  ser  patrimonio  sólo  del  hombre,  es 
cerrar  los  ojos  á  la  evidencia  de  que, 
además  de  él,  hay  en  ella  otros  ele- 
mentos que  también  tienen  derecho 
á  la  misma,  porque  son  parte  de  su 
todo.  El  hombre  es  sólo  una  de  tan- 
tas metamorfosis  de  la  materia-fuer- 
za, cuya  totalidad  constituye  la 
tierra. 

Pero,  así  como  cada  elemento  po- 
see la  parte  déla  tierra — propiedad — 
que  le  corresponde  según  su  fuer- 
za peculiar,  el  hombre,  elemento 
asimismo  de  ella,  posee  la  que  le 
pertenece  por  su  fuerza  respectiva;  y 
los  hombres,  entre  sí,  poseen  tam- 
bién la  que  alcanza  ó  conquista,  cada 


78  JOSÉ  BUXADÉ 


uno  con  su  fuerza  particular,  que,  por 
ser  distinta  en  unos  y  otros,  resulta 
también  diferente  entre  ellos,  ya  que 
es  proporcional  á  la  fuerza  empleada 
por  cada  individuo  para  conseguirla. 
De  ello  se  desprende  que,  siendo  di- 
ferentes las  fuerzas,  ó  energías,  son 
diferentes  también  los  resultados  de 
ellas — propiedad — ,  y,  siéndolo,  falta 
la  ponderación  é  igualdad  de  pose- 
siones para  ser  todos  poseedores  con- 
juntamente — por  partes  iguales  — 
del  patrimonio  natural. 

La  comunidad  de  bienes  es  con- 
traria á  la  naturaleza,  que  se  resiste 
á  desprenderse  de  lo  suyo;  y  antihu- 
mana, porque  imposibilita  al  hombre 
la  realización  de  su  único  ideal  posi- 
tivo— el  bienestar — ,que  no  siendo 
el  mismo  en  todos  los  hombres  y  sa- 
tisfaciéndose sólo  con  la  posesión  de 
la  propiedad,  si  ésta  fuera  común, 
tasada   en   partes  alícuotas,   iguales 
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para  todos — ya  que  la  desigualdad 
es  opuesta  al  comunismo— , no  sería 
proporcionada  á  las  exigencias  de  los 
diferentes  ideales  de  bienestar,  im- 
posibilitando su  satisfacción. 

Desde  que  surgió  el  hombre,  im- 
pelido por  la  evolución  animal,  ha 
tenido  siempre  los  mismos  instintos. 
Ha  modificado  la  forma  de  ejercitar- 
los para  atender  mejor  á  su  egoísmo, 
á  su  conservación;  pero  su  fondo  es 
el  mismo,  y  lo  será  mientras  exista, 
porque  conviven  con  él.  Sólo  el  día 
que  desaparezca  por  la  evolución, 
transformado  en  otro  ser,  podrán 
desaparecer  esas  propiedades  suyas, 
innatas,  que  entonces  serán  diferen- 
tes, como  adecuadas  á  la  diferente 
organización.  Entre  esas  propieda- 
des innatas  del  hombre  actual,  está 
el  egoísmo  — todo  para  sí — ,que  le 
mueve  á  adquirir  lo  que  puede  para 
cumplir  su  función.  Desprenderse  de 
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lo  que  adquiere — propiedad —  sería 
anular  el  egoísmo,  que  no  puede 
anularse  sin  anular  el  hombre,  ya 
que  el  uno  coexiste  con  el  otro.  Y 
ese  efecto  del  egoísmo — propiedad 
individual — ,  opuesto  á  la  común, 
es  la  fuente  do  mana  el  progreso, 
porque  si  el  hombre  lucha  para  per- 
feccionar, para  inventar,  para  crear, 
es  por  el  estímulo  de  la  recompensa, 
que  anhela  para  realizar  su  bienes- 
tar. No  existiendo  la  emolución  no 
existiría  la  lucha,  ni  el  resultado  de 
ella,  el  progreso  y  la  civilización. 

A  través  de  los  tiempos,  de  las  di- 
versas instituciones,  de  las  convul- 
siones sociales  que  han  deshecho  y 
rehecho  la  humanidad,  ha  persistido 
siempre,  como  algo  inherente  á  ella, 
la  propiedad  individual,  que  perdura 
en  todos  los  hombres,  incluso  los 
anarquistas,  enemigos  de  ella. 

La  combalen  éstos  en  periódicos  y 
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libros;  pero,  á  la  vez,  venden  esos  li- 
bros y  periódicos  y  se  quedan  con  el 
producto  que  les  resta  después  de 
los  gastos  de  publicación.  Es  lógico 
y  natural.  Mas,  á  pesar  de  predicar 
que  la  propiedad  individual  no  debe 
existir  y  es  un  robo,  el  autor,  ó  edi- 
tor, ó  propietario  de  esas  publicacio- 
nes, no  dejarían  arrebatárselas,  ni 
se  despojan  de  ellas,  sino  que,  por  el 
contrario,  las  guardan  y  explotan, 
percibiendo  su  importe  y  aplicando 
la  ganancia  á  su  uso  particular,  ha- 
ciendo, por  tanto,  uso  de  una  propie- 
dad individual.  La  práctica  contradi- 
ce la  teoría,  ya  que  se  ataca  la  pro- 
piedad individual  por  medio  de  la 
misma  propiedad  individual  del  pu- 
blicista. 

Aunque  la  propiedad  fuera  un  ro- 
bo, robo  también  sería  quitarla  al 
que  la  posee  por  quien  no  ha  em- 
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pleado  ninguna  energía  para  adqui- 
rirla; y  de  ser  robo  por  hallarse  en 
poder  de  uno,  igualmente  sería  robo 
que  se  hallara  en  poder  de  todos,  ya 
que  la  esencia  es  una:  la  propiedad, 
la  misma  propiedad. 

Representando  el  altruismo  una 
idea  abstracta,  irrealizable,  el  hom- 
bre se  procura  el  bienestar,  á  costa 
del  hombre,  con  la  posesión  y  el  go- 
ce de  la  propiedad  necesaria  para  lo- 
grarlo, que  no  puede  ser,  ni  es,  la 
de  los  demás,  sino  la  suya  propia, 
porque  la  de  todos  en  común  es  in- 
compatible con  la  que  le  hace  falta 
— sin  medida —  para  conseguir  su 
bienestar. 

La  abolición  de  la  propiedad  indi- 
vidual imposibilitaría,  por  tanto,  el 
bienestar  del  hombre,  para  cuyo  fin 
se  afana  constantemente  adquirién- 
dola, conservándola  y  defendiéndola 
de  todos  y  contra  todos. 
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No  puede,  pues,  ser  todo  para  to- 
dos en  la  misma  proporción,  sino  en 
las  proporciones  que  logra  adquirir- 
lo cada  individuo,  según  su  fuerza 
respectiva,  en  las  jornadas  incesan- 
tes de  la  lucha  por  la  existencia. 

El  egoísmo  — siempre  el  egoísmo — 
que  lo  desea  todo,  que  lo  quiere 
todo,  que  lo  exige  todo,  ha  impedido, 
impide  é  impedirá  que  lo  que  desea, 
quiere  y  exige  para  sí  — sólo  para 
sí —  sea,  á  la  vez,  también  para  los 
demás. 

Habría  de  desaparecer  el  egoísmo 
y  con  él  el  hombre,  para  que  fuese 
posible  la  propiedad  mancomunal. 
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XVI 


Quiere  la  supresión  absoluta  del 
poder,  de  la  propiedad  y  de  la  fami- 
lia, que,  según  atestiguan  los  hechos, 
no  pueden  dejar  de  subsistir. 

La  necesidad  de  un  poder,  de  un 
gobierno,  de  una  autoridad,  se  ma- 
nifiesta en  todas  las  ocasiones,  en 
todos  los  actos,  en  todas  las  fases 
de  la  vida,  desde  el  nacer  al  morir. 

Se  manifiesta  en  el  auxilio  presta- 
do á  los  niños,  á  los  viejos,  á  los  des- 
validos, á  los  débiles,  á  los  menos 
fuertes,  á  cuantos,  en  suma,  están 
bajo  tutela,  para  ayudarles  á  vivir, 
que  debería  darles  también  la  anar- 
quía, so  pena  de  abandonarlos  á  su 
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suerte,  contraviniendo  con  ello  el 
amor  altruista  de  su  ideal. 

Se  manifiesta  en  la  autoridad  que 
requieren  la  instrucción  y  la  educa- 
ción, que  la  anarquía  habría  de  ha- 
cer sentir  igualmente  á  los  analfabe- 
tos que  hubiere  de  instruir  y  de 
educar. 

Se  manifiesta  en  la  consagración 
de  las  costumbres,  traducidas  en  le- 
yes, que  habría  de  implantar  asi- 
mismo la  anarquía,  cuya  sociedad 
tendría  sus  costumbres  diferentes 
según  las  razas,  climas,  latitudes, 
temperamentos,  trabajos  de  sus  dis- 
tintos miembros,  porque,  en  su  des- 
igualdad, las  unas  pugnarían  con  las 
otras,  y  se  haría  forzoso  reglamentar- 
las para  que  no  ocurrieran  entre  ellas 
los  naturales  rozamientos  y  las  con- 
siguientes contiendas. 

Se  manifiesta  en  la  justicia  para 
dirimir  las   querellas  humanas,  que 


86  JOSÉ  BUXADÉ 


también  habríade  ejercerla  anarquía, 
porque  si  cada  cual  pudiera  hacérse- 
la por  sí  mismo,  imperaría  la  ley  del 
más  fuerte,  el  llamado  derecho  de  la 
fuerza,  contrapuesto  á  la  fuerza  del 
derecho,  ya  que,  estando  el  hombre 
dominado  por  sus  pasiones  y  obran- 
do a  impulso  de  ellas,  sus  supuestas 
justicias  serían  en  realidad  vengan- 
zas y  crímenes, ^ues  nadie  puede  ser 
juez  de  sí  propio  en  ninguna  ocasión 
de  su  vida,  atendido  á  que  siempre 
encuentra  el  egoísmo — motor  de  to- 
das las  pasiones — justificantes  so- 
brados para  disculpar  su  proceder; 
siendo  por  ello  preciso  un  poder  su- 
perior que  modere  el  de  todos,  á  fin 
de  que  la  pasión  de  uno  no  atropelle 
la  pasión  de  los  demás. 

Se  manifiesta  en  la  defensa  de  la 
salud  pública,  que  también  habría 
de  cumplir  la  anarquía;  porque  si  no 
combatiera  las  epidemias,  ni  mantu- 
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viera  los  cementerios;  si  cada  uno 
fuese  libre  de  propagar  impunemen- 
te el  contagio;  si  cada  cual  pudiera 
hacer  de  los  cadáveres  de  sus  deu- 
dos y  amigos  lo  que  quisiere  y  no  se 
regulara  su  enterramiento,  ó  crema- 
ción, ó  descomposición  sin  peligro, 
las  pestes  diezmarían  los  pueblos, 
llevando  á  todas  partes  la  muerte  y 
la  desolación. 

Se  manifiesta  en  la  represión  del 
criminal — que  también  existiría  en 
la  sociedad  anárquica,  ya  que  esta- 
ría formada  por  el  mismo  hombre  de 
lade  hoy — ,  represión  que  igualmente 
habría  de  emplear  la  anarquía,  por- 
que, de  no  hacerlo,  de  dejarlo  libre, 
estaría  á  merced  de  él,  viéndose  obli- 
gada, á  la  postre,  por  la  ley  de  la 
conservación,  á  volverse  contra  el 
agresor,  utilizando  el  poder — ya  in- 
dividual, ya  colectivo —  para  defen- 
derse de  sus  atentados. 
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Se  manifiesta,  en  fin^  en  la  obliga- 
ción al  cumplimiento  de  los  deberes 
y  derechos  recíprocos  de  los  miem- 
bros sociales^,  que  asimismo  habría 
de  exigir  la  anarquía^  si  había  de  ser 
algo  más  que  un  simple  agregado  de 
hombres,  si  debía  constituir  una  ver- 
dadera asociación^  porque  ésta  pre- 
supone un  contrato  social  con  los  alu- 
didos deberes  y  derechos  y  un  poder 
para  hacerlos  efectivos,  que  no  lo 
serían  por  sí  solos,  dado  el  egoísmo 
del  hombre;  que  le  impele  á  procurar 
preferentemente  para  sí  y  por  sobre 
de  los  demás,  ya  que  la  comunidad 
anárquica  estaría  formada  por  los 
mismos  individuos  egoístas  que  for- 
man la  sociedad  actual,  y  el  conjun- 
to presenta  los  propios  caracteres  de 
las  unidades  que  lo  componen. 

Necesitaría,  pues,  la  anarquía  para 
funcionar  — como  ya  lo  tiene  recono- 
cido— ,  ejercer  una  fuerza,  un  poder, 
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un  gobierno,  una  autoridad  —poca 
ó  mucha,  que  esto  no  importa  al 
caso — ;  y  el  ejercicio  del  poder,  sea 
el  que  sea,  está  en  pugna  con  la  su- 
presión absoluta  del  mismo  poder. 

Tan  irrealizable  como  la  supresión 
del  poder,  es  irrealizable  la  supre- 
sión de  la  propiedad. 

Mientras  el  hombre  labore,  habrá 
propiedad;  y  mientras  el  egoísmo  le 
mueva,  habrá  de  ser  individual. 

Su  acaparamiento,  para  el  goce  de 
la  misma  por  todos  en  común,  no 
aboliría  la  propiedad.  La  haría  cam- 
biar de  nombre  y  de  poseedor.  Nada 
más.  La  propiedad  existiría  igual- 
mente. Y  como  el  consumo  y  disíru- 
te  de  ella  no  sería  igual  en  todos, 
sino  amoldado  á  las  diferentes  nece- 
sidades — naturales  y  artificiales — 
de  los  distintos  individuos,  ya  que 
habría  de  ajustarse  á  sus  peculiares 
idiosincrasias,  las  porciones  alícuo- 
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tas  correspondientes  á  los  mismos 
serían  desiguales,  por  lo  que  unos 
tendrían  más  propiedad  que  otros, 
resurgiendo  de  esa  diferencia  la  pro- 
piedad individual. 

La  expropiación  de  la  propiedad 
individual  sería  la  muerte  de  ésta; 
pero  la  muerte  de  ésta  llevaría  in- 
volucrada, en  no  lejano  plazo,  la 
extinción  de  la  propiedad  colectiva, 
porque  nadie  se  afanaría  más  para 
producirla  hasta  que,  agotada,  la  ne- 
cesidad de  cada  uno,  impondría  for- 
zosamente su  laboración,  renaciendo 
entonces,  como  el  fénix  de  la  fábula, 
de  las  cenizas  de  la  propiedad  comu- 
nista, la  eterna  propiedad  individual. 

Y  tan  irrealizable  como  la  supre- 
sión de  la  propiedad  y  del  poder,  es 
irrealizable  asimismo  la  supresión  de 
la  familia. 

La  tesis  anárquica  sobre  ella,  es 
una  verdadera  contradicción. 
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Quiere,  por  una  parte,  el  desmem- 
bramiento, la  anulación  de  la  familia 
humana^  y  pretende,  por  otra,  formar 
una  familia  de  toda  la  fiumanidad. 
Quiere  destruir  la  unidad,  que  ha  de 
componer  el  todo,  y  formar  ese  todo 
sin  dicha  unidad.  Quiere  que  no 
existan  vínculos  de  amor  entre  indi- 
viduos de  una  misma  sangre^  y  pre- 
tende que  los  haya  entre  los  de  san- 
gre distinta.  Quiere  abolir  el  afecto 
innato  y  natural  entre  quienes,  como 
padres  é  hijos,  han  establecido  un 
recíproco  cambio  de  cariño  desde  la 
niñez,  y  aspira  á  que,  sin  ese  afecto, 
nazca  el  propio  afecto  entre  gentes 
desconocidas,  cual  si  fuera  posible 
que  existiera  entre  éstas  y  no  exis- 
tiera entre  aquéllas.  Quiere  el  amor 
universal,  sin  el  amor  de  individuo 
á  individuo.  Quiere  formar  de  la  es- 
pecie humana  una  sola  familia,  uni- 
da por  el  amor  mutuo^  y  para  ello 
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decreta  antes  la  abolición  del  amor 
familiar  y  de  la  familia  natural,  cuya 
suma  — de  amores  y  familias —  ha- 
bría de  constituir  el  todo,  el  amor  de 
todos  y  la  familia  de  todos. 

Quiere,  en  fin,  destruir  la  obra  de 
la  naturaleza,  que  es  indestructible, 
ya  que  la  familia,  á  pesar  de  cuanto 
se  hiciere  para  aniquilarla,  se  repro- 
ducirá siempre  en  el  crisol  del  amor 
y  surgirá  de  él  sonriente  y  hermosa, 
al  surgir  el  ser  nuevo. 

Es  en  vano,  pues,  que  la  anarquía 
pretenda  la  supresión  del  poder,  de 
la  propiedad  y  de  la  familia,  porque 
la  familia  y  la  propiedad  y  el  poder, 
como  elementos  nacidos  con  el  hom- 
bre y  la  sociedad,  son  necesarios  á  la 
existencia  del  hombre  y  de  la  so- 
ciedad. 
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XVII 


Sin  fundamento,  sin  substancia, 
refutada  por  sí  misma,  ¿qué  queda  de 
la  anarquía? 

Queda  tan  sólo  el  ¡ayl  de  dolor  que 
representa  su  causa  inicial,  la  queja^ 
la  protesta,  la  rebeldía  contra  los 
males  sociales. 

Males  desgraciadamente  tan  ciertos 
como  inevitables,  porque  dimanan 
como  los  físicos  de  la  naturaleza  hu- 
mana y  conviven  con  ella. 

Del  mismo  modo  que  son  los  unos 
resultantes  del  desequilibrio  entre  la 
organización  de  los  cuerpos^  lo  son 
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los  otros  del  desequilibrio  entre  las 
organizaciones  de  los  hombres. 

Si  el  organismo  humano  funciona- 
ra siempre  normalmente,  no  se  alte- 
raría la  salud  del  individuo;  si  los 
hombres  fueran  enteramente  iguales 
en  sus  pasiones,  potencias  y  faculta- 
des, funcionarían  al  unísono  en  todos 
los  actos  de  la  vida  y  no  se  alteraría 
tampoco  la  salud  de  su  conjunto,,  la 
sociedad.  Y  así  como  los  males  físicos 
producen  trastornos,  extravíos,  deli- 
rios, así  los  sociales  conturban  el 
ánimo,  alucinan  el  entendimiento, 
envenenan  el  corazón.  ¿Qué  extraño, 
pues,  que  el  enfermo,  presa  del  su- 
frimiento, se  agarre  al  remedio  que  le 
sugieren  el  desvarío  y  la  desespera- 
ción? 

El  diabético,  el  tuberculoso,  el  pa- 
ralítico, sueñan  con  la  panacea  que 
les  ha  de  curar,  ¿y  no  habían  de  so- 
ñar también  con  ella  los  oprimidos, 
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los  explotados,  los  desdichados,  todos 
cuantos  sufren  un  inconsolable  mal 
social?  Debían  soñar  igualmente;  y 
soñaron  con  la  panacea  de  la  anar- 
quía, que  por  ser  sueño,  no  tiene  otra 
consistencia  que  las  aspiraciones  y 
los  deseos  y  las  esperanzas  de  los 
soñadores. 

El  espectáculo  de  las  desigualda- 
des sociales  es  irritante  é  injusto 
para  las  víctimas  de  ellas;  pero,  para 
los  que  han  hallado  su  felicidad  en 
las  mismas,  es  consolador  y  justo. 
Y  ambos  están  en  lo  cierto.  Sus  dis- 
tintos puntos  de  mira,  sus  diversas 
apreciaciones,  sus  diferentes  crite- 
rios, son  lógicos  y  naturales,  porque 
el  hombre  tiende  al  bienestar.  Cuando 
no  lo  ha  alcanzado,  se  queja  y  pugna 
para  lograrlo;  cuando  lo  disfruta, 
está  satisfecho  y  se  afana  para  su 
conservación. 

Mientras  unos   gozan  espléndida- 
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mente  de  la  vida  como  seres  privile- 
giados para  quienes  fuera  creado  el 
universo,  otros  la  llevan  á  cuestas 
en  su  éxodo  de  dolores  por  la  tierra 
como  carga  aplastante  que  les  ano- 
nada poco  á  poco  hasta  el  total  ani- 
quilamiento. Mientras  unos  viven  en 
la  opulencia,  desfallecen  otros  en  la 
miseria.  Mientras  unos  regüeldan 
hartos,  bostezan  otros  hambrientos. 
Mientras  unos  sin  trabajar,  ó  tra- 
bajando apenas,  satisfacen  todos  los 
apetitos,  todos  los  deseos,  todos  los 
placeres  de  la  carne  y  del  espíritU;, 
trabajando  otros  sin  descanso,  desde 
sus  primeras  fuerzas  de  niño  á  sus 
postreras  energías  de  viejo,  no  pue- 
den dar  satisfacción  á  las  necesidades 
del  espíritu,  ni  de  la  carne.  Mientras, 
en  fin,  viven  unos  en  la  alegría  del 
vivir,  agonizan  otros  en  las  amargu- 
ras del  dolor. 

¡Qué  contraste  tan  sombrío  para 
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los  que  padecen,  tan  rosado  para 
los  que  gozan!...  por  un  sencillo 
fenómeno  de  la  sociedad,  por  la  ri- 
queza. 

La  riqueza  lo  llena  todo,  lo  puede 
todo,  lo  es  todo.  Ser  rico,  es  ser 
algo;  ser  pobre,  es  no  ser.  Y,  sin  em- 
bargo, la  riqueza,  puramente  cir- 
cunstancial, modificada,  cambiada, 
trasmutada  incesantemente,  no  hace 
más  que  dorar  al  hombre  dándole 
un  aspecto  superior,  pero  dejándolo 
intacto  por  dentro;  tan  intacto,  que, 
casi  siempre,  entre  la  dama  y  la 
obrera,  entre  el  gran  señor  y  el  pro- 
letario^ no  hay  otra  diferencia  que  el 
diferente  traje  que  visten.  Trocados 
los  vestidos,  quedarían  trocados  los 
personajes.  Mas,  ese  barniz  de  oro, 
basta  y  sobra  para  dar  al  barnizado 
una  fuerza  incontrastable  que  avasa- 
lla todas  las  demás  fuerzas  sociales 
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como  si  fuera  el  resumen,  la  sínte- 
sis;, la  esencia  de  todas  ellas. 

Todo  esto  es  cierto,  muy  cierto; 
pero  ¿qué?  ¿se  puede  evitar?  Tan 
ciertos  como  esos  males  sociales,  lo 
son  los  males  físicos  que  minan  la 
existencia;  pero  ¿qué? — también — ¿se 
pueden  evitar? 

Así  como  no  podemos  impedir  en 
absoluto  las  enfermedades  del  cuer- 
po por  la  alteración  de  las  funciones 
normales  del  organismo,  no  pode- 
mos tampoco  impedir  las  de  la  so- 
ciedad, del  organismo  social,  por  la 
alteración  de  las  funciones  de  los 
miembros  que  lo  componen,  altera- 
ción producida  por  la  lucha  del 
hombre  contra  el  hombre,  movida 
por  el  egoísmo  para  conseguir  el 
bienestar.  Tal  como  es,  el  hombre 
tiene  forzosamente  de  sufrir  sus  ma- 
les físicos — de  él —  y  sus  males  so- 
ciales— de  todos,  entre  sí —  y  todas 
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las  teorías^  sistemas  y  doctrinas  fi- 
losóficas, religiosas  y  sociales  serán 
impotentes  para  impedirlos.  Coexis- 
ten con  la  naturaleza  humana,  y  para 
desaparecer,  habría  de  desaparecer 
la  causa  que  los  produce:  el  hombre. 

No  hay  que  olvidar^  además,  que 
esas  desigualdades,  si  son  males 
para  los  que  padecen  por  ellas^,  son 
bienes  para  los  que  gozan  con  las 
mismas;  y  que  su  desaparición,  si 
bien  haría  felices  á  los  hoy  desdi- 
chados, haría,  en  cambio,  desgracia- 
dos á  los  que  en  ellas  han  hallado  ac- 
tualmente su  felicidad. 

¿Hay  ningún  derecho  natural  para 
que  el  infeliz,  por  el  hecho  de  serlo, 
tenga  el  de  arrebatar  al  feliz  su  feli- 
cidad? Si  lo  hay,  el  desposeído^ — in  - 
feliz,  entonces — tiene,  á  su  vez,  el  de 
arrebatarla  al  que  se  la  ha  usurpado. 
Y  la  lucha  seguirá  incesante  con  la 
misma  ferocidad  de  hoy  día. 


100  JOSÉ   BÜXADÉ 


Los  desheredados  de  la  vida,  en  su 
natural  protesta  contra  la  suerte, 
trastornados  por  el  delirio  del  sufri- 
miento, alucinados  por  el  espejismo 
de  la  dicha  ajena,  han  olvidado  la 
realidad;  y  la  realidad  es  ellos  mis- 
mos,, es  sus  semejantes  todos^  es  la 
humanidad  entera  con  sus  pasiones 
encontradas^  antagónicas,  rivales, 
que  atropellándose,  combatiéndose, 
destrozándose  unas  á  otras,  se  enca- 
minan con  fiereza  despiadada  á  la 
conquista  siempre  apetecida  del  bien- 
estar individual. 

Tienen  razón  los  desgraciados  de 
quejarse  de  las  desigualdades  socia- 
les. La  tienen  también  los  que  son 
dichosos  con  ellas.  La  tendrán  éstos 
mañana  al  ocupar  el  sitio  de  aqué- 
llos, y  viceversa.  Porque  ni  la  des- 
gracia ni  la  felicidad  son  eternas.  A 
menudo,  en  una  misma  generación, 
casi  siempre  entre  dos  generaciones. 
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se  invierten  los  términos,  se  altera 
el  orden^  se  trasmutan  las  situacio- 
nes. La  opulencia  truécase  en  mise- 
ria^ la  escasez  en  abundancia.  La 
fortuna  es  la  coqueta  inmarcesible, 
que  pasa  de  unos  brazos  a  otros  para 
hacerlos  gozar  y  hacerlos  sufrir  tam- 
bién, á  todos. 

La  desigualdad  del  hombre  reper- 
cute en  la  desigualdad  de  sus  actos. 
Estos,  generadores  de  los  males  so- 
ciales, son  efecto  de  aquélla.  A  mu- 
tación de  funcionamiento,  á  variación 
de  individuo,  á  cambio  de  hombres, 
cambio  de  efectos.  Y  el  hombre  cam- 
bia sin  cesar.  Por  esto  no  son 
perennes  é  inmutables  los  males  so- 
ciales.  Son  movedizos  como  la  vida. 
Que  la  vida  es  un  perpetuo  movimien- 
to,, una  evolución  continuada,  una 
modificación  incesante  de  sí  misma. 
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XVIII 


Y  la  vida  es  vivir.  Y  vivir  es  gozar, 
Y  gozar  la  vida  es  saborear  la  esen- 
cia del  egoísmo:  el  bienestar. 

¡El  bienestar!  He  aquí  el  ideal  po- 
sitivo, siempre  acariciado,  siempre 
codiciado,  siempre  perseguido  por  el 
hombre,  desde  su  amanecer  en  la 
bestialidad  hasta  su  mediodía  en  la 
civilización.  He  aquí,  también,  el 
móvil  de  sus  luchas,  originarias  de 
las  desigualdades  sociales.  He  aquí, 
en  fin,  la  potencia  que  desarrolla  sus 
dos  fuerzas  opuestas:  la  resistencia  y 
la  rebelión. 
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El  hombre  per  se,   no  es  atávico, 
ni  revolucionario;  es  una  cosa,  ó  es 
otra,  según  haya  alcanzado,  ó  no,  su 
bienestar.    Cuando   carece   y   va  en 
busca  de  lo  que  se  denomina  posición 
social,  es  decir,  cuando  no  goza  y 
anhela  el  bienestar,  es  revolucionario, 
por  ley  natural  del  egoísmo,  porque 
presume  que  sólo  un  cambio  comple- 
to de  lo  existente  podrá  mejorar  su 
situación;  pero   cuando   ha  logrado 
sus  deseos,  cuando  tiene  ya  el  bien- 
estar relativo  que  llena  de  satisfac- 
ciones   su    vida,    entonces,    por  ley 
natural  igualmente  del  egoísmo,  deja 
de  ser  revolucionario  para  convertirse 
en  atávico,  en  conservador,  en  man- 
tenedor del  stata  quo,  que  le  propor- 
ciona su  bienestar.  Son  las  circuns- 
tancias las  propulsoras  de  las  ideas 
y  procedimientos  del  hombre  y  las 
que  han  determinado  y  determinarán 
siempre  sus  actos  y  la  influencia  de 
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ellos  en  la  marcha  de  la  humanidad, 
ya  destruyendo  lo  existente  para 
construir  lo  nuevo,  en  el  que  espera 
hallar  el  bienestar,  ya  procurando 
conservarlo  y  guardarlo^  porque  en 
él  ha  hallado  el  suyo  y  se  siente  feliz. 
Mas,  como  son  mayores  los  desdicha- 
dos que  los  dichosos,  la  revolución 
se  imponC;,  avasalla  y  triunfa  siempre; 
pero  los  revolucionarios  dejan^  desde 
aquel  momento,  de  serlo,  y  son  reem- 
plazados por  los  que  la  revolución 
ha  convertido  de  dichosos  en  desdi- 
chados, los  cuales  acuden  igualmente 
á  la  revolución  para  la  reconquista 
del  perdido  bienestar. 

¿Qué  extraño,  pues,  que  el  anar- 
quismo arrastre  tras  sí,  como  todo 
ideal  nuevo  y,  como  nuevo,  atrayente, 
á  los  que  ansian  el  bienestar  — ¡que 
son  tantosl — ,  si  les  asegura  que  han 
de  alcanzarlo  con  la  anarquía?  El 
desgraciado  á  quien  se  ofrece  reme- 
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dio  ¿no  se  acoge  á  él  inconsciente- 
mente? ¿Se  detiene  á  examinarlo,  á 
analizarlo,  á  razonar  sobre  su  efica- 
cia? No.  Lo  acepta  por  instinto  y  se 
agarra  á  él  como  el  náufrago  á  la 
manó  que  le  tienden;  y  nada  más. 

En  cada  desdichado  ha  habido 
siempre  y  lo  habrá  también  siempre, 
un  fanático  latente  por  todo  ideal, 
sea  el  que  fuere,  que  le  brinde  la  sa- 
tisfacción del  bienestar.  Descontento 
de  su  suerte,  quiere  cambiarla,  y  por 
ello  ha  de  ver,  y  ve,  en  el  ideal  que 
le  ofrece  mejorarla,  perfeccionarla, 
bonificarla,  el  supremo  redentor.  Tal 
es  el  secreto  del  éxito  alcanzado  por 
todos  los  ideales  del  mundo  que  han 
abogado  por  los  desgraciados;  si  no 
hubiera  existido  el  descontento  del 
presente  y  el  anhelo  de  mejora  del 
porvenir,  sólo  hubieran  producido  la 
curiosidad,  la  indiferencia  y  el  olvi- 
do. Tal  es,  también,  el  secreto  de  que 
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la  anarquía,  á  pesar  de  ser  la 
nada  revestida  de  palabras,  tenga 
prosélitos  entusiastas  y  sectarios  fu- 
ribundos. 

La  protesta  de  los  desheredados  de 
la  fortuna — enfermos  sociales— como 
la  protesta  de  los  desheredados  de  la 
salud  — enfermos  individuales—,  es 
natural,  pero  estéril.  La  dolencia 
hará  siempre  estragos  en  el  organis- 
mo del  hombre,  como  el  egoísmo  ha 
de  producirlos  en  el  de  la  sociedad. 

La  sociedad,  constituida  por  los 
egoísmos  de  los  asociados  para  no 
destrozarse  entre  sí  y  ayudarse  en  lo 
posible,  siguiendo  la  ley  constante 
de  la  naturaleza  que  repudia  lo  inútil, 
acoge  y  se  asimila  lo  que  le  sirve;  lo 
que  no,  lo  rechaza.  Por  esto  atiende  al 
que  vale  algo,  y  que  por  ello,  por  va- 
ler y  tener,  puede  también  dar.  El  que 
nada  vale,  es  desatendido,  porque 
nada  puede  esperarse  de  él.  Lo  inútil 
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queda  inutilizado.  H@  aquí  por  qué 
los  débiles,  los  degenerados,  los  im- 
potentes son  mirados  por  la  socie- 
dad con  indiferencia.  A  lo  sumo,  les 
tiene  conmiseración;  pero  ésta  no 
traspasa  los  umbrales  del  egoísmo. 
Darles  lo  que  no  pueden  devolver,  lo 
que  ella  no  puede  recibir,  ó  recupe- 
rar, eso  nunca.  El  egoísmo,  se  sacri- 
fica para  que  se  sacrifiquen  por  él. 
Entregarse  sin  compensación,  jamás. 
gSe  quiere  una  prueba  plena,  de 
todo  un  pueblo?  ¿Qué  son  las  leyes 
restrictivas  del  más  liberal,  del  más 
humanitario,  del  más  avanzado  del 
mundo— los  Estados  Unidos — prohi- 
biendo la  inmigración  de  los  pobres, 
la  entrada  en  el  país  al  que  no  posea 
cierta  cantidad,  y  el  proyecto  autori- 
zando á  los  médicos  para  matar  los 
enfermos  incurables,  más  que  el  re- 
flejo público  y  en  conjunto  del  egoís- 
mo privado  é  individual? 
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De  ahí  que  los  males  sociales 
— que  no  lo  son  para  todos,  pues  las 
malaventuras  para  unos  son  bienan- 
danzas para  otros — hayan  de  subsis- 
tir, mientras  subsista  el  egoísmo,  y  el 
egoísmo,  mientras  subsista  el  hom- 
bre, que  subsiste  por  el  egoísmo, 
salvaguardia  de  su  conservación. 

Pueden  aliviarse,  amortiguarse  y 
hasta  sanar  algunos  muy  leves,  con 
higiene  social,  con  el  sostenimiento 
y  la  avivación  de  las  fuerzas,  con 
remedios  contrastados  por  la  expe- 
riencia; mas  no  suprimirse  en  abso- 
luto, porque  la  supresión  sólo  se 
logra  con  la  muerte. 

Evitarlos,  impedirlos,  extinguirlos, 
es,  pues,  naturalmente  imposible. 

¿Qué  defensa  hay  contra  ellos? 

Una  sola.  Las  propias  fuerzas.  Uno 
mismo.  Nada  más  que  uno  mismo. 

Para  emanciparse  del  sufrimiento, 
para  elevarse  á  las  regiones  del  bien, 
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do  la  vida  es  agradable  y  se  vive  vi- 
viendo, se  ha  de  procurar  ser  fuerte 
íntegramente,  porque  sólo  con  la 
fuerza  se  logra  vivir  en  el  bienestar. 
Es  ley  constante  en  la  naturaleza  que 
sólo  prevalece  el  fuerte  y  sólo  la  fuer- 
za hace  prevalecer.  Ser  fuerte  es 
vencer,  alcanzar  la  plenitud  de  la 
vida,  ser  feliz. 

Faltando,  pues,  á  la  anarquía  hasta 
ese  punto  de  partida  de  la  posibilidad 
de  la  desaparición  de  los  males  so- 
ciales — fatales  é  inmutables,  coexis- 
tentes  con  el  hombre  reunido  en 
sociedad — ,  ¿no  resulta  un  imposible 
absoluto  en  su  causa,  su  objeto,  su 
medio  y  su  fin? 
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XIX 

¿Y  para  realizar  ese  imposible  se 
preconiza  la  revolución  social? 

¿No  es  un  absurdo  manifiesto  pre- 
tender rectificar  la  naturaleza,  que  á 
ello  equivaldría  rectificar  el  hombre? 
¿No  es  una  aberración-  causar  el  mal 
porque  sí,  sin  resultado  positivo? 
¿No  es  refutarse  una  vez  más  á  sí 
misma  la  anarquía,  el  condenar  la 
violencia  y  valerse  de  esa  misma  vio- 
lencia para  su  implantación? 

Mas,  prescindiendo  de  ello,  de 
que  lo  que  no  puede  ser  no  es, 
¿sería  eficaz,  puede  serlo  la  revolu- 
ción social? 

Sin  cambiar  el  modo  de  ser  del 
hombre  — imposible  natural,  ya  que 
sólo  la  naturaleza  puede  modificar- 
lo— ,  al  transformar  violentamente  la 
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sociedad  por  medio  de  la  revolución 
social,  subsistirían,  sin  embargo,  los 
mismos  hombres;  y  los  que  fueran 
víctimas  de  la  violencia  ¿no  se  rebe- 
larían contra  esa  violencia?  ¿Se  resig- 
narían, después  del  atentado,  después 
de  serles  usurpado  lo  que  constituía 
su  felicidad,  á  perderla  para  siempre? 
¿No  lucharían  para  reivindicarla?  Y 
esos  hombres,  precipitados  de  la 
noche  á  la  mañana  de  la  felicidad  á 
la  desgracia,  ¿se  unirían  libre  y  sin- 
ceramente á  sus  despojadores  por  el 
vínculo  del  amor?  ¿Es  racional  en  la 
humana  naturaleza,  que  la  víctima 
ame  al  verdugo?  ¿No  revela  la  obser- 
vación que  en  el  mundo  toda  acción 
es  causa  de  una  reacción,  y  que  los 
seres,  al  sentirse  atacados,  atacan  á 
su  vez  para  defenderse  y  recuperar 
lo  perdido,  salvo  los  impotentes,  no 
restableciéndose  el  equilibrio,  la  paz, 
hasta  que  las  dos  fuerzas  contrarias 
se  han  equilibrado,  ó  una  de  ellas  se 
ha  sometido  ó  sucumbido? 
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La  transformación  violenta  de  la 
sociedad  lanzando  los  de  arriba 
abajo  y  subiendo  los  de  abajo  arri- 
ba ¿no  induciría  á  los  caídos  á  preci- 
pitar á  los  entronizados  al  fondo  de 
donde  salieron  para  volver  á  subir 
ellos  al  lugar  de  que  fueron  arroja- 
dos? Y  en  medio  de  esa  lucha  ¿sería 
posible  que  reinara  entre  los  comba- 
tientes paz  y  armonía  y  que  se  reali- 
zara su  unión  por  el  vínculo  del  amor, 
que  no  puede  existir  cuando  existe 
el  odio? 

Si  la  anarquía  no  quiere  negarse  á 
sí  misma,  ¿puede  negar  á  sus  adver- 
sarios— toda  la  humanidad  ilustra- 
da, sensata  y  consciente — el  derecho 
de  defenderse,  de  defender  su  felici- 
dad, como  tienen  los  ácratas  el  de 
defenderse  y  defender  la  suya? 

Si  llegara  un  día  en  que  la  anar- 
quía se  impusiera  por  la  fuerza  del 
número,  su  triunfo  sería  seguido  de 
la  derrota.  Flor  de  un  día,  acabaría 
con  el  día  que  la  viera  nacer.  No  po- 
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dría  subsistir,  porque  otra  fuerza 
— siempre  la  violencia — la  reemplaza- 
ría en  seguida,  movida  por  gran  par- 
te de  los  mismos  vencedores  que  no 
habrían  podido  satisfacer  completa- 
mente su  egoísmo,  p®r  los  vencidos, 
por  las  circunstancias,  por  la  necesi- 
dad de  vivir  en  la  relativa  armonía 
que  necesita  la  vida  para  desenvol- 
verse; oponiendo  á  aquel  sistema  im- 
posible para  todos,  otro  sistema  más 
posible  para  la  generalidad. 

Los  partidarios  de  la  anarquía  han 
de  tener  en  cuenta  que  en  el  organis- 
mo social  existente  hay  muchos  in- 
tereses creados  y  que,  lesionándolos 
se  destruiría  la  felicidad  de  los  que 
en  ese  organismo  han  hallado  y  go- 
zan el  bienestar.  ¿Cómo  podrían  és- 
tos tener  por  bueno  lo  que  les  habría 
dañado? 

¿Puede,  además,  tenerse  racional- 
mente por  bueno  aquello  que  ha  de 
demostrar  su  bondad  valiéndose  del 
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mal,^que  mal  es  la  violencia  para   el 
que  ha  de  sufrirla? 

Truenan  los  anarquistas  contra  la 
fuerza,  alegando  que  detenta  el  derer 
cho,  y  que  gracias  á  la  fuerza  se  sos- 
tiene el  actual  orden  de  cosas,  domi- 
nando las  clases  poseedoras á  lasque 
no  poseen;  y,  en  cambio,  predican 
que  para  implantar  la  anarquía  — la 
instauración  del  derecho —  no  hay 
otro  medio  que  la  revolución  social, 
siendo  para  ello  necesario  el  empleo 
de  la  fuerza  — que  detentaría  tam- 
bién el  derecho  de  las  víctimas  de 
ella — ,  como  sería  necesario  luego 
mantenerla  permanente  contra  la  re- 
beldía de  las  mismas. 

Si  quieren  los  anarquistas  la  su- 
premacía del  derecho  sobre  la  fuerza, 
¿porqué  emplean  ésta  para  conse- 
guir aquél?  Se  valen  de  lo  que  abo- 
minan; y  si  su  sistema  es  el  mejor, 
confiesan  con  ello  que  lo  es  el  de  la 
fuerza.  Y  si  condenan  la  fuerza,  ¿con 
qué  derecho  la  emplean,   si  es  sólo 
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el  derecho  y  no  la  fuerza  lo  que  ha 
de  prevalecer? 

¿Y  es  humano,  es  equitativo,  es 
altruista  abusar  de  esa  fuerza  con  la 
revolución  social,  atentando  contra 
la  vida  de  los  hombres,  ya  en  par- 
ticular, ya  en  el  montón  anónimo  de 
la  sociedad?  Las  personas  de  sano 
criterio  — sea  cual  fuere  su  condi- 
ción—  ¿pueden  tener  por  buena  una 
doctrina  que  se  manifiesta  emplean- 
do la  bomba  ó  el  puñal  contra  los 
que  no  creen  en  ella?  Si  la  mejor 
predicación  es  la  del  ejemplo,  ¿qué 
eficacia  puede  tener  la  predicación 
del  amor  por  medio  de  la  maldad? 

Pero  la  maldad  provoca  la  maldad. 
La  revolución  engendraría  la  contra- 
rrevolución. Los  anarquistas  no  pue- 
den negar  á  sus  atacados  el  derecho 
de  defensa,  porque,  de  lo  contrario, 
no  serían  libertarios,  sino  autorita- 
rios, absolutos  y  despóticos.  Y  de- 
biendo defenderse  los  antácratas, 
habrían  de  emplear,  cuando  menos 
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el  mismo  medio  que  los  ácratas,  ó 
sea  la  fuerza  para  repeler  la   fuerza. 

Llegará  el  cuarto  estado  al  poder, 
siguiendo  la  evolución  natural  de  los 
tiempos, como  llegaron  los  anteriores; 
pero  no  resolverá  la  cuestión  social. 
Se  invertirán  los  términos  de  explo- 
tados y  explotadores;  pasará  á  otras 
manos  la  explotación  que  monopoli- 
zan las  actuales;  poseerán  los  que  no 
poseen  y  dejarán  de  poseer  los  que 
poseían.  La  reforma  será  un  simple 
cambio  de  factores.  A  la  postre,  los 
más  fuertes  é  inteligentes  se  adelan- 
tarán como  ahora,  como  siempre,  y 
se  impondrán  y  prevalecerán  sobre 
los  menos  inteligentes  y  fuertes.  La 
desigualdad  volverá  á  subsistir,  por- 
que será  efecto,  como  hoy  día,  de  la 
desigualdad  de  los  hombres. 

La  revolución  social  será  sencilla- 
mente una  hecatombe  más  en  la  his- 
toria de  la  humanidad. 
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XX 


Porque  la  cuestión  social  — exis- 
tente desde  que  los  hombres  se  consti- 
tuyeron en  sociedad —  no  puede  re- 
solverse nunca  á  satisfacción  de  to- 
dos, ya  que  el  bienestar  del  uno  es  un 
obstáculo  al  bienestar  de  los  demás. 

Pero  puede  modificarse  y  refor- 
marse; concertarse  los  intereses  en- 
contrados hasta  donde  sea  posible  el 
concierto,  en  bien  de  todos  ellos.  Se 
puede  llegar  á  un  acuerdo  común 
entre  las  distintas  fuerzas  sociales 
para  su  funcionamiento  armónico, 
fatalmente  necesario,  con  el  fin  de 
que  las  unas  no  destruyan  á  las  otras. 

Es  la  única  solución.  Mas  para 
ello  se  requieren  concesiones  mutuas. 
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Sin  concesiones  la  lucha  se  hará,  de 
día  en  día,  más  violenta  y  despiadada. 

El  acaparamiento,  los  trusts,  com- 
plican y  agravan  la  cuestión  social. 
Y  la  razón  es  obvia.  Como  cada  indi- 
viduo lucha  para  conquistar,  ó  au- 
mentar, su  bienestar,  y  el  monopolio 
lo  proporciona  á  pocos,  impidiéndolo 
á  muchos;  éstos,  los  que  no  pueden 
lograrlo,  ¿qué  han  de  hacer  sino 
aprestarse  para  reivindicar  su  dere- 
cho al  bienestar?  De  ahí  que  los 
excluidos  engrosen  el  ejército  de  los 
desdichados  para  atacar  á  los  mono- 
polizadores. 

¿No  han  pensado  los  acaparadores 
de  la  riqueza  que,  de  seguir  así,  irán 
en  aumento  sus  víctimas  — que  se 
convertirán  en  enemigos — ;  y  que 
puede  llegar  un  día  en  que  su  opu- 
lento bienestar  sea  destruido  por  la 
fuerza  del  número  de  los  que  no  pue- 
den alcanzarlo  porque  ellos  se  lo 
impiden?  Por  su  mismo  interés,  por 
su  propia  conservación,  no  deben  los 
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grandes  capitalistas  absorber  toda  la 
riqueza,  porque  su  monopolio  sería 
su  ruina.  El  trust  precipitará  la  inevi- 
table colisión  entre  hartos  y  ham- 
brientos. 

La  cuestión  social  subsistirá  mien- 
tras exista  el  hombre;  y  sólo  perderá 
su  gravedad,  el  peligro  de  la  lucha 
de  clases  sangrienta,  cuando  la  ma- 
yoría de  los  hombres  sean,  poco  ó 
mucho,  propietarios.  El  día  en  que 
esa  mayoría  y,  á  ser  posible,  la  tota- 
lidad, fueran  poseedores  de  algo  que 
asegurara  su  vida,  la  cuestión  social 
quedaría  reducida  á  la  simple  emolu- 
ción  pacífica  del  deseado  mejora- 
miento. 

La  cuestión  social  dejaría  de  ser 
revolucionaria  para  convertirse  en 
evolutiva,  estableciendo  un  sistema 
económico  en  el  que  todos  pudieran 
ser  poseedores  de  lo  necesario  y  algo 
más  para  satisfacer  el  bienestar.  Con 
ello  se  obtendría,  además,  un  aumen- 
to —el  posible — del  amoral  prójimo, 
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porque  sólo  cuando  el  hombre  está 
satisfecho  es  cuando  piensa  en  sus 
semejantes.  Sólo  cuando  no  le  falta 
nada   siente  simpatía  por  los  demás. 

Mas,  su  gran  paliativo,  es  la  cul- 
tura. El  hombre  embrutecido  en  la 
ignorancia,  es  un  animal  inconscien- 
te, haciéndose  de  él  lo  que  se  quie- 
re. Instruido,  se  transforma  en  ser 
consciente,  rebelde  á  la  sugestión, 
porque  tiene  discernimiento. 

El  proletariado  ignorante,  obrará 
violentamente,  á  ciegas,  sin  noción 
exacta  de  la  eficacia  de  la  violencia 
y  sus  consecuencias.  Con  cultura, 
hará  la  revolución  por  medio  de  la 
evolución  gradual  y  armónica,  com- 
patible con  la  vida  de  clases,  que  irá 
modificando,  de  resultados  siempre 
positivos  y  duraderos,  porque  habrá 
comprendido  que  sólo  la  evolución 
es  la  natural    y  fecunda  revolución. 

Podría  el  proletariado  ignorante, 
triunfar  momentáneamente  por  la 
fuerza  arrolladora  del  número;  pero. 
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á  raíz  del  triunfo,  la  inteligencia  se 
impondría  á  la  bestialidad,  en  per- 
juicio de  ésta,  porque  los  vencedores, 
escarmentados,  esclavizarían  á  las 
masas  ignaras  para  tenerlas  sujetas 
y  restarles  fuerzas,  volviendo  á 
abrirse  en  la  historia  un  paréntesis 
medioeval. 

Los  inteligentes  — más  fuertes — 
prevalecerán  siempre  sobre  los  me- 
nos fuertes  — ignorantes — .  Cuando 
la  cultura  sea  general,  las  fuerzas  se 
habrán  equilibrado  dentro  de  sus  pe- 
culiares é  inevitables  desigualdades. 

Concesiones  mutuas  para  facilitar 
la  transacción;  tolerancia  recíproca 
para  aproximar  las  opiniones  encon- 
tradas; cultura  general  para  aquilas 
tar  racionalmente  el  pro  y  el  contra, 
la  factibilidad  y  la  imposibilidad,  lo 
puramente  especulativo  y  lo  positi- 
vamente real.  He  aquí  la  trilogía  ne- 
cesaria para  la  reforma  evolutiva  de 
la  cuestión  social. 
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XXI 


La  anarquía,  es,  pues,  un  mito.  No 
tiene  punto  de  partida,  no  tiene  base, 
no  tiene  práctica  finalidad.  Es  una 
concepción  abstracta,  incorpórea,  in- 
substancial, íantasial.  Y,  además,  se 
refuta  á  sí  misma.  ¿Puede  preva- 
lecer? 

Mediten  serenamente  los  anarquis- 
tas y  llegarán  al  convencimiento  de 
que  rinden  culto  á  una  utopía.  Los 
sueños,  no  resisten  el  despertar. 
Despierten  del  suyo.  La  fe  del  secta- 
rio es  incompatible  con  la  razón  del 
pensador. 

La  única  filosofía  positiva  es  la  na- 
tural. El  conjunto  de  la  naturaleza. 
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de  SUS  elementos  y  fenómenos  con- 
substanciales con  ella.  Esto  es  lo 
único  verdad,  porque  es  lo  que   es. 

Fuera  de  la  naturaleza,  todo  es  ar- 
tificio. Las  teorías  filosóficas  que  no 
se  fundan  en  ella  son  circunstancia- 
les. Las  circunstancias  las  crean  y 
desaparecen  con  ellas. 

La  verdad  no  es  más  que  una,  y, 
sin  embargo,  todas  las  escuelas,  to- 
das las  doctrinas,  todos  los  sistemas 
filosóficos,  políticos,  sociológicos, 
religiosos,  mundiales,  pretenden  que 
la  tienen.  ¿Puede  ser?  Por  esto  apa- 
recen y  desaparecen  verdades  sin 
dejar  apenas  rastro.  Por  esto,  lo  que 
un  tiempo  fué  verdad,  ha  dejado  lue- 
go de  serlo,  como  sucederá  igual- 
mente en  lo  porvenir  con  las  verda- 
des corrientes  en  el  día. 

Ante  esa  multiplicidad  y  dispari- 
dad de  afirmaciones  contrapuestas, 
cáela  una  de  las  cuales  asegura  po- 
seer la  única  verdad,  ¿puede  admitir 
ninguna  el  librepensamiento?  En  la 
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imposibilidad  de  discernir  concreta- 
mente cuál  de  ellas  es  la  verdad 
pura — y  no  puede  haber  más  que 
una — ,  ¿no  es  lógico  ser  tolerante  con 
todas?  ¿Puede  alguien  dogmatizar  qué 
es  la  verdad  absoluta?  El  cerebro  fa- 
brica incesantemente  ideas  nuevas, 
que  al  abrirse  paso  echan  á  un  lado 
y  dejan  luego  atrás  á  las  demás.  ¿No 
prueba  ese  eterno  desfile  de  ideas 
que  semejantes  verdades  circunstan- 
ciales son  relativas  y  se  extinguen 
con  las  circunstancias  que  las  dieron 
á  luz? 

¿No  es  ya  hoy  la  propia  anarquía 
una  antigualla  dentro  del  radicalis- 
mo? ¿No  ha  sido  dejada  atrás  por  el 
naturismo,  como  éste  está  á  punto 
de  quedar  en  segundo  lugar  por  el 
esencialismo,  que  se  halla  á  su  vez 
amenazado  por  la  nonnata  doctrina 
que  se  encuentre  en  germinación? 

El  naturismo  combate  la  anarquía 
por  retrógrada.  ¡Es  lo  que  faltaba  veri 

Va  á  la  conquista  del  estado  natu- 
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ral;  y  sus  partidarios  truenan  contra 
la  ciencia  y  contra  todos  los  progre- 
sos de  la  civilización,  siendo  su  ideal 
que  el  hombre  viva  bestialmente, 
como  vivía  á  su  aparición  sobre  la 
tierra.  Ideal  no  imposible,  no  irreali- 
zable, no  utópico  como  la  anarquía, 
porque  es  natural  y  humano;  pero  sí 
opuesto  á  la  naturaleza,  porque  es 
opuesto  á  la  ley  constante  en  el  hom- 
bre y  en  ella,  de  la  inevitable,  y  ja- 
más interrumpida,  evolución. 

El  naturismo  declara  que  «la  anar- 
quía es  demasiado  sentimental  por 
contar  en  los  demás  y  no  en  uno 
mismo,  creyendo  erróneamente  en  la 
buena  voluntad  de  todos  y  en  la  ar- 
monía general,  siendo  necesario  te- 
ner presente  que  si  el  individuo  es 
egoísta,  lo  es  porque  está  guiado  por 
el  sentimiento  naturalísimo  del  ins- 
tinto de  conservación».  ¿No  entraña 
esta  tesis  la  refutación  completa  de 
la  anarquía? 

Pero  el  naturismo,  que  arremete 
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contra  la  ciencia  y  dice  que  la  ma- 
quinaria preconizada  por  los  anar- 
quistas establece  la  esclavitud,  se 
vale  de  la  imprenta,  del  periódico, 
del  libro,  de  la  maquinaria,  de  la 
ciencia  y  de  la  civilización  para  pro- 
pagar su  doctrina.  Inconscientemen- 
te los  naturistas  se  refutan  á  sí  mis- 
mos, porque  se  aprovechan  de  lo  que 
condenan.  Quieren  destruir  la  civili- 
zación y  se  sirven  de  la  misma  civi- 
lización. 

Los  obcecados  partidarios  del  na- 
turismo, que  se  revuelven  contra  la 
ciencia  y  la  civilización,  desconocen 
quizás  que,  gracias  á  ellas,  se  ha  des- 
terrado de  la  tierra  la  barbarie  y  que 
volveríamos  á  la  misma  si  fuese  posi- 
ble por  un  momento  borrar  la  ciencia 
de  los  conocimientos  humanos  y  la 
civilización  de  los  anales  del  mundo. 
Los  sacrificios  humanos,  los  tormen- 
tos, las  venganzas  legales  sangrien- 
tas, los  más  atroces  atentados  contra 
la  dignidad  y  la  vida  del  hombre,  se 
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han  ido  reduciendo  y  se  reducirán 
más,  de  día  en  día,  hasta  convertirse 
en  raras  excepciones,  gracias  á  la 
ciencia  y  á  la  civilización.  Volver  al 
naturismo,  sería  volver  á  las  edades 
prehistóricas  en  que  imperaba  única- 
mente la  fuerza  instintiva  de  la  bru- 
talidad. 

Pero  como  la  fuerza  instintiva 
^evoluciona  sin  cesar  hasta  meta- 
morfosearse  en  la  fuerza  intelectual, 
aparecerían  en  seguida  nuevamen- 
te en  el  mundo  las  maravillas  de  la 
ciencia  y  los  esplendores  de  la  civi- 
lización. 

La  barbarie  no  proporciona  el  bien- 
estar humano;  lo  impide,  porque 
no  garantiza  la  existencia  del  de  uno 
en'  armonía  con  los  de  los  demás. 
Por  esto  el  naturismo,  contrario  al 
bienestar  del  hombre,  no  puede  ser 
el  ideal  de  la  humanidad. 

¿Pretenderá,  pues,  la  anarquía  ser 
el  summum,  la  esencia  de  la  verdad, 
ia  verdad  misma,  única,  pura  y  abso- 
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luta?  Y  si  no  lo  pretende,  porque  pug- 
naría con  el  libre  examen  del  liberta- 
rismo,  ¿no  atenderá  las  razones  que 
le  demuestren  el  absurdo  utópico  de 
su  ideal?  Y,  demostrado  ese  absurdo, 
¿persistirá  en  querer  ser? 

¿No  reconocerán  los  anarquistas 
el  error,  probado  que  su  doctrina  es 
el  error? 
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XXII 


Por  encima  de  las  verdades  cir- 
cunstanciales, siempre  mudables  y 
renovadas;  por  encima  de  esas  ver- 
dades relativas,  amoldadas  á  las 
épocas,  á  las  necesidades,  á  los  cono- 
cimientos, se  destacan  pujantes,  vi- 
gorosas, evidentes,  las  verdades  na- 
turales, las  demostradas  por  sí  mis- 
mas, las  que  existen  — como  existe 
la  de  que  esta  página  es  esta  página — ; 
verdades  que,  por  ello,  han  de  serlo 
siempre  y  no  pueden  dejar  de  serlo 
nunca.  Y  esas  verdades  prueban,  con 
pruebas  irrefutables,  que  la  anarquía 
no  puede  ser. 

9 
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Los  anarquistas  han  de  rendirse  á 
la  evidencia  de  que  su  ideal  es  pura 
ilusión;  han  de  volver  á  lo  positivo; 
han  de  reconciliarse  con  la  sociedad. 

No  porque  la  transformación  social 
que  acarician  les  parezca  perfecta, 
han  de  asegurar  que  lo  sea;  y  no 
porque  exista  en  ellos  el  querer,  han 
de  creerse  que  existe  también  el  po- 
der para  realizarla,  porque  el  querer 
no  basta  en  absoluto  para  poder. 
Aunque  pase  por  aforismo  la  sobada 
frase  — querer  es  poder — ,  no  es  rigu- 
rosamente cierto  que  querer  sea  po- 
der. Entonces  sería  posible  todo  lo 
deseable,  que  desgraciadamente  no 
lo  es.  Se  puede  desear  la  modificación, 
pero  hay  que  cerciorarse  de  sí,  aten- 
didos las  circunstancias  y  los  medios 
indispensables  para  conseguirla,  la 
modificación  se  puede  efectuar. 

El  hombre  alienta  con  la  esperanza 
de  un  algo  mejor;  pero  ese  algo  ha 
de  serlo,  ha  de  ser  susceptible  de  en- 
carnarse en  la  práctica,   porque  lo 
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impracticable,  lo  puramente  especula- 
tivo, lo  soñado,  no  produce  otra  cosa 
que  el  desengaño.  Y  el  desengaño, 
temprano  ó  tarde,  precipitará  á  los 
anarquistas  de  los  cielos  de  la  fanta- 
sía á  los  suelos  de  la  realidad. 

Como  todas  las  doctrinas  en  sus 
albores,  la  anarquía  cuenta  con  entu- 
siastas por  lo  que  tiene  de  idea  nueva. 
Lo  nuevo,  por  lo  mismo  que  no  es  lo 
presente,  el  cual,  por  serlo,  ha  per- 
dido todo  encanto,  sugestiona  y  atrae, 
forjando  en  la  mente  la  ilusión  de 
que  con  ello  mejorará  la  actualidad. 
Se  acogen  las  ideas  nuevas,  precisa- 
mente por  lo  que  tienen  de  tales, 
porque  en  lo  nuevo  se  pone  la  espe- 
ranza de  un  bien  mayor,  ya  que  el 
presente  no  satisface  nunca  por  com- 
pleto al  hombre.  Por  esto  han  tenido, 
y  tienen,  y  tendrán,  siempre,  prosé- 
litos las  doctrinas  nuevas,  hasta  que 
la  experiencia,  ú  otras  más  nuevas, 
las  sepultan  en  el  olvido.  Y  lo  propio 
le  pasará  á  la  anarquía. 
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Pero  esos  prosélitos  son  fanáticos; 
y  el  fanatismo  es  el  eclipse  de  la 
razón.  Apartad,  tirad,  dejad  el  fana- 
tismo y  la  razón  volverá  á  brillar 
esplendorosamente. 

Y  la  razón  dirá  á  los  anarquistas 
que  el  hombre  es  un  compuesto  de 
pasiones,  sintetizadas  por  el  egoís- 
mo— electo  invariable  de  su  organi- 
zación— ,  opuestas  de  hombre  á  hom- 
bre; que  esas  pasiones  son  connatu- 
rales con  él,  ya  que  sin  ellas  dejaría 
de  ser  hombre;  y  que  de  la  lucha 
inevitable  de  esas  pasiones  encon- 
tradas, no  puede  resultar  la  armonía 
de  fusionarse  todas  ellas  en  el  crisol 
de  un  amor  común. 

Les  dirá  que  si  el  hombre,  desde 
que  se  asoció  con  el  hombre,  está  en 
constante  rebeldía  con  sus  semejan- 
tes, esta  rebeldía  es  una  prueba  de 
la  imposibilidad  de  vivir  juntos  para- 
disíacamente; y  que  si  de  esa  rebel- 
día deriva  el  progreso,  demuestra, 
además,  que  en  el  punto  en  que  ce- 
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Sara  la  rebeldía,  el  progreso  queda- 
ría estancado  y,  á  la  postre,  muerto. 

Les  dirá  que  los  males  sociales 
que  afligen  á  la  humanidad  son  con- 
substanciales con  su  conjunto — la 
sociedad — •,  como  los  físicos  son  con- 
substanciales con  las  partes — el 
hombre — ;  y  que  por  ello  no  pueden 
evitarse,  ni  suprimirse,  á  priori,  ra- 
dicalmente. 

Les  dirá  que  la  imposición  del  ab- 
surdo anárquico  — aun  en  el  su- 
puesto inadmisible  de  que  pudiera 
subsistir- — ,  sería  una  tiranía  para 
sus  contrarios,  y  lo  sería,  también, 
en  deñnitiva,  para  ellos  mismos, 
porque  con  la  anulación  del  egoísmo 
les  impediría  el  bienestar. 

Les  dirá  que  su  verdad,  por  no  ser 
natural,  es  relativa;  yque  esa  que  hoy 
tienen  por  verdad  inmutable  quedará 
reducida  en  lo  porvenir,  con  la  evo- 
lución incesante  de  las  ideas,  á  una 
mentira  más,  como  todas  las  doctri- 
nas circunstanciales. 
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Les  dirá  que  la  propaganda  del  he- 
cho y  por  el  hecho — atentado — ;  de 
la  destrucción  y  por  la  destrucción; 
del  crimen  y  por  el  crimen,  es  labor 
negativa,  de  odio  que  nada  crea,  que 
únicamente  mata,  contradiciendo, 
desvirtuando  y  condenando  la  fina- 
lidad del  ideal. 

Les  dirá,  en  fin,  que  el  orden,  la 
reglamentación,  la  armonía  de  la  na- 
turaleza, es  un  ejemplo  palpable, 
perenne  y  decisivo  de  que  es  refrac- 
tario á  ella,  el  caos  de  la  anarquía. 
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XXIII 


La  locuraanárquica — locura,  como 
contrapuesta  á  la  razón — sería  in- 
ofensiva si  no  fuera  asesina.  Su  obse- 
sión de  que  ha  de  procurar  el  bien, 
produciendo  el  mal — que  confirma 
la  aberración  del  juicio — ,  la  hace  te- 
mible y  funesta.  No  es  la  plácida  ma- 
nía sin  trascendencia,  cuyo  paso  des- 
pierta sonrisas  compasivas;  es  la 
fuerza  vesánica  devastadora,  cuya 
irrupción  arranca  lágrimas  san- 
grientas. No  es  un  fantasma  envuel- 
to en  blanca  sábana;  es  un  facine- 
roso cubierto  con  trapo  rojo.  No  es 
el  destello  del  fuego  fatuo;  es  la  ex- 
plosión del  volcán  dinamitero. 
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Es,  en  suma,  un  peligro  social. 
Inminente  tioy;   inevitable  mañana. 

Esa  locura  asesina,  que  arranca 
del  pretendido  aniquilamiento  de  la 
sociedad  para  formar  — ^de  la  nada 
resultante —  una  sociedad  nueva,  ha 
hecho  ya  sobradas  víctimas  para  no 
preocuparse  seriamente,  la  parte  sana 
de  ella,  de  curarla  y  curarla  del  todo. 
Mas  para  ello  es  preciso  cambiar  de 
remedio,  porque  el  empleado  hasta 
ahora  es  ineficaz  y  contraproducente, 
según  lo  ha  atestiguado  la  experien- 
cia. Si  no  se  la  ataja  y  combate,  ata- 
cando recta  y  valientemente  la  causa, 
en  lugar  de  atacar  los  efectos  como  se 
ha  hecho  hasta  el  presente,  la  locura 
se  irá  propagando  sin  cesar,  cual 
epidemia  de  la  mente,  á  todos  los  pre- 
dispuestos cerebros  morbosos  — des- 
graciados é  ignorantes — ;  y  los  sacri- 
ficios aislados  llegarán  á  convertirse, 
con  revolución  ó  sin  ella,  en  matanza 
general. 

Es  en   vano  que  los   anarquistas 
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intelectuales  hayan  dejado  de  incitar 
clara  y  directamente  al  atentado;  es 
en  vano  que  todos,  blancos  y  rojos 
— constreñidos  por  el  temor  ó  el  re- 
mordimiento— ,  protesten  de  él,  áraíz 
de  su  consumación.  El  atentado  es 
obra  del  anarquismo,  siempre  — sal- 
vo contados  casos  de  criminales  vul- 
gares no  anarquistas,  conscientes,  ó 
instrumentos  de  otros  criminales 
también  vulgares — ,  porque  la  pura 
doctrina  anárquica  preconiza  la  vio- 
lencia — ¿qué  otra  cosa  es  la  revo- 
lución social? — ,  el  aniquilamiento  de 
la  sociedad  actual,  como  único  medio 
para  transformarla  en  la  agrupación 
comunista  ácrata.  El  atentado  es  el 
espíritu,  el  alma,  el  verbo  de  las  bi- 
blias y  los  evangelios,  de  los  após- 
toles y  los  sayones  libertarios;  y  surge 
de  ellos  como  el  ángel  exterminador 
de  la  venganza  de  los  desdichados. 
Si  la  anarquía  no  hubiese  hecho  la 
apología  del  atentado,  el  atentado  no 
existiría. 
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La  masa  ignorante,  la  gran  masa 
inconsciente,  fanatizada,  por  creerla 
redentora,  con  esa  doctrina  que  le 
incita  á  matar,  no  raciocina  y  mata. 
Y  mata  como  si  cumpliera  un  deber. 
La  explosión  de  la  bomba  es,  en 
realidad,  la  explosión  del  odio  produ- 
cido por  la  anarquía. 

El  tirano  — supuesto  que  lo  sea — 
es  inmolado  por  quien,  en  su  lugar, 
sería  tan  tirano  como  él,  porque  la 
anarquía  ha  inducido  al  adepto  á 
inmolar  á  cuantos  representan  ó  ejer- 
cen un  poder;  y  la  multitud  anónima, 
es  destrozada  por  quien  no  ha  reci- 
bido daño,  ni  tiene  queja  de  ella,  ni 
conoce  siquiera  á  sus  presuntas  víc- 
timas, sólo  porque  la  anarquía  induce 
al  humanicida  á  destrozar  la  socie- 
dad. 

La  anarquía  dice  al  desgraciado, 
que  lo  es,  porque  los  que  no  lo  son, 
se  lo  hacen  ser;  y  que  para  dejar  de 
serlo,  ha  de  eliminarlos.  La  anarquía 
sugiere  en  la  mente  del  sectario,  la 
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idea  de  que  los  males  que  sufre  son 
debidos  á  la  sociedad,  que  se  los  hace 
y  hará  sufrir  hasta  que  la  destruya. 
La  anarquía,  en  una  palabra,  hostiga 
al  afiliado  con  la  obsesión  de  que 
todo  lo  existente  es  incompatible  con 
su  felicidad. 

La  anarquía  tiene  por  lema  el  ani- 
quilamiento general  de  cuanto  se 
oponga  á  la  anarquía. 

¿Es,  pues,  de  extrañar  que  el 
anarquista  mate,  destruya,  aniquile, 
si  es  el  instrumento  de  la  potencia 
— la  idea —  que  le  mueve  á  matar, 
á  destruir,  á  aniquilar? 

No  estriba,  no,  ese  peligro  social 
en  los  anarquistas,  simples  brazos 
ejecutores;  sino  en  la  cabeza,  en  la 
voluntad,  en  la  causa  que  los  obliga 
á  ejecutar:  en  la  anarquía. 

Desvirtuad  la  anarquía,  y  el  efecto, 
^1  peligro,  habrá   dejado  de  existir. 
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XXIV 


¿Cómo?  He  aquí  el  problema. 

Desde  tiempo  inmemorial  se  vie- 
nen empleando,  infructuosamente, 
dos  sistemas  para  detener  el  avance 
y  acabar  con  las  ideas  nuevas:  la  re- 
presión y  la  concesión.  Y  ambos  son 
ineficaces  y  contraproducentes. 

La  historia — archivo  de  la  expe- 
riencia— enseña  que  la  represión 
hace  simpáticas  y  trascendentes  las 
ideas  más  descabelladas  y  transfor- 
ma los  sectarios  en  mártires  santifi- 
cados, resurgiendo  del  exterminio 
de  éstos,  con  más  vigor  el  ideal.  Y  la 
experiencia  y  la  historia  muestran, 
asimismo,  que  la  concesión  las  con- 
sagra y  convierte  á  sus  partidarios  en 
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acérrimos  adalides  — convencidos 
por  el  éxito — ,  cuya  íe  ciega  no  hay, 
de  momento,  nada,  ni  nadie,  que  lo- 
gre quebrantar. 

La  represión  no  ha  esterilizado 
nunca  la  idea;  la  ha  fecundado  y 
hecho  rebrotar  con  más  lozanía.  La 
concesión  le  ha  otorgado  la  fuerza 
de  que  carecía  para  imponerse  y  do- 
minar. 

Perseguir,  acosar,  cazar  á  los 
anarquistas,  no  ha  dado,  ni  dará,  otro 
resultado  que  la  multiplicación  de 
los  anarquistas,  la  conversión  v.\ 
anarquismo  de  todos  los  que,  des- 
contentos de  su  suerte — embriones 
anárquicos—,  ven  en  los  cazados,  en 
los  acosados,  en  los  perseguidos,  la 
imagen  de  ellos  mismos,  su  propia 
personalidad.  Además,  es  inhuma- 
no. El  alucinado  es  en  realidad  un 
enfermo,  no  un  criminal. 

Conceder  reformas  de  las  que  pre- 
tenden— si  no  son  razonables  y  esen- 
cialmente   equitativas    para    todos, 
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ácratas  y  antácratas — ,  no  producirá 
más  efecto  que  el  de  robustecer  el 
anarquismo,  porque  hallará  en  las 
concesiones  que  se  le  hagan,  la  con- 
firmación de  su  virtualidad. 

¿No  basta  el  ejemplo  del  auge  que 
ha  ido  adquiriendo  el  anarquismo 
desde  sus  primeras  represiones? 
¿Qué  fruto  han  dado  los  tormentos 
y  ejecuciones  de  los  nihilistas,  de  los 
fenianos,  de  los  ravacholistas,  de 
Chicago  y  de  Montjuich?  Coronar  los 
atormentados  y  los  ajusticiados  con 
la  aureola  popular;  elevarlos  á  la  ca- 
tegoría de  mártires  de  la  idea;  vene- 
rarlos, glorificarlos.  Y  cada  gota  de 
su  sangre  transformarse  en  germen 
de  mirladas  de  neófitos. 

Las  persecuciones  han  producido 
siempre  los  mismos  resultados:  dar 
vida  á  la  idea;  encender  el  entusias- 
mo de  los  partidarios;  atraer  á  los 
vacilantes,  interesar  á  los  indiferen- 
tes; conquistar  la  benevolencia  de  la 
generalidad. 
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Ejemplo,  el  cristianismo.  De  no 
ser  la  persecución,  no  hubiera  al- 
canzado el  desarrollo  asombroso  que 
le  comunicaron  las  neroniadas;  y  su 
decadencia  hubiera  seguido  pronta- 
mente á  su  ordinario  apogeo.  Igual 
ha  sucedido  con  las  persecuciones 
de  los  anarquistas.  Estos,  como  los 
cristianos,  en  lugar  de  extinguirse 
con  ellas,  se  han  reproducido  ince- 
santemente. Los  contados  sectarios 
de  antaño,  congregados  en  cenáculos 
misteriosos,  suman  ahora  millares 
de  fanáticos  reunidos  en  asambleas 
por  todas  las  partes  del  mundo. 

La  represión  ha  hecho  surgir  la 
represalia,  porque  la  violencia  provo- 
ca la  violencia.  De  la  ejecución  ha 
nacido  el  atentado  colectivo.  La  bom- 
ba es  hija  de  la  represión. 

Y  la  persecución  de  la  idea,  de  los 
ideólogos,  de  los  anarquistas  por  el 
solo  hecho  de  serlo,  de  los  teóricos, 
platónicos,  cerebrales,  además  de  in- 
útil y  contraproducente,  es  un  crimen, 
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porque  la  idea  pura  — sea  la  que 
sea — ,  mientras  no  se  traduzca  en 
acción  dañina,  es  y  debe  ser  sagrada. 
En  cuanto  á  los  otros,  á  los  accionan- 
tes, a  los  humanicidas,  son  locos 
asesinos  y  deben  ser  tratados  como 
tales.  Respeto  á  la  idea.  Anatema  á 
la  mala  acción. 

Hay  que  volver  los  ojos  á  la  reali- 
dad. La  represión,  en  vez  de  concluir 
con  el  anarquismo,  lo  hará  crecer  y 
prosperar  más  y  más,  cuanto  más 
perseguido  sea  La  concesión,  en  lu- 
gar de  refrenarlo,  lo  volverá  más  po- 
deroso y  temible.  Por  la  represión, 
se  erigirá  en  vengador;  por  la  conce- 
sión se  convertirá  en  verdugo. 

Ni  represión,  pues,  ni  concesión. 
Ambos  procedimientos  son  arcaicos, 
viejos,  gastados,  desacreditados,  in- 
servibles, funestos. 

Lúchese  contra  la  causa.  La  causa 
es  la  idea.  Y  la  idea  se  combate  con 
la  idea. 
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XXV 


La  locura  anárquica  ha  de  curarse 
con  el  único  medio  eficaz,  positivo, 
heroico:  con  la  razón.  Sólo  patentiza- 
do el  error,  deja  de  tenérselo  como 
verdad. 

Para  impedir  que  se  propague, 
para  detener  sus  estragos,  para  sa- 
narla, es  preciso  cuidarla,  guiarla, 
dirigirla,  encauzarla  hacia  el  criterio 
soberano.  Es  indispensable  demos- 
trarle la  aberración,  convencerla,  per- 
suadirla. Abandonada  á  sí  misma, 
¿qué  ha  de  hacer  sino  aferrarse  al 
desvarío? 

La  refutación  desapasionada,  sin- 
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cera,  serena,  razonada,  de  la  anar- 
quía, llevando  á  la  mente  y  al  ánimo 
del  anarquista  el  convencimiento  de 
que  su  ideal  es  sólo  un  aborto  de  la 
fantasía,  un  engendro  imaginario,  un 
espejismo  febril  del  malestar,  con- 
trario á  la  naturaleza  y,  por  tanto, 
divorciado  de  ella,  hará  convertir  á 
los  fanáticos  en  reflexivos  y  á  los  re- 
flexivos en  desengañados.  Demos- 
trado que  es  una  utopía  extraterrena, 
una  aspiración  impracticable,  sus 
partidarios  la  dejarán  por  inútil.  El 
día  que  los  ácratas  se  persuadan  de 
que  la  anarquía  es  solamente  un  sue- 
ño, acabarán  de  soñar  y  despertarán 
á  la  realidad. 

La  razón,  la  razón  únicamente,  es 
la  que  ha  de  concluir  con  la  anarquía. 
Ya  ha  comenzado  á  demolerla. 

La  división  del  anarquismo  en 
rojo  y  blanco  es  el  primer  efecto  de 
la  piqueta  razonadora.  No  es  hoy  lo 
que  era  ayer;  no  será  mañana  lo  que 
es  hoy.  Entre  el  anarquismo  sangui- 
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nario  de  Bakunine  y  el  anarquismo 
sentimental  de  Reclús,  hay  tanta  di- 
ferencia como  del  catolicismo  de  los 
autos  de  fe  al  catolicismo  de  la  sepa- 
ración de  la  Iglesia  del  Estado.  Casi 
sólo  tienen  de  común  el  nombre.  Su 
fondo,  y  hasta  la  forma,  han  sufrido 
la  natural  transformación  del  tiempo. 
Han  evolucionado  con  él.  Que  el 
tiempo,  con  la  antorcha  de  la  expe- 
riencia, ilumina  la  razón. 

Como  asustados  de  su  propia  obra, 
como  obcecados  que  empiezan  á  co- 
lumbrar la  verdad,  como  desilusio- 
nados que  comienzan  á  dudar  del 
ideal,  los  anarquistas  pensadores 
— y  tomen  nota  los  fanáticos,  para  re- 
flexionar sobre  ello — ,  van  modifi- 
cando su  apostolado,  eliminando  de 
él  las  monstruosidades  que  concibie- 
ran y  propagaran  sus  primeros 
evangelistas.  Entrevén  el  error,  aun- 
que no  se  deciden  todavía  á  recono- 
cerlo. Pero  es  cuestión  de  tiempo. 
Más  temprano  ó  más  tarde,  antes  de 
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imponerse  ó  después  de  haber  hecho 
sentir  su  imposición,  la  anarquía, 
purificada  de  sus  tendencias  crimi- 
nosas, corregida  de  sus  extravíos 
más  utópicos,  quedará  reducida  á 
una  abstracción  filosófica  más,  que 
acabará  extinguiéndose  por  sí  sola, 
como  todas  las  doctrinas  creadas  por 
las  circunstancias...  y  fenecidas  con 
ellas. 

Y  la  razón  se  abrirá  paso  muy 
pronto,  si  va  precedida  de  la  cultura. 

La  cultura  hará  conscientes  á  las 
masas,  hoy  sugestionadas  por  la  uto- 
pía, porque  carecen  de  conocimientos 
para  aquilatar  su  virtualidad;  y  al 
hacerlas  conscientes,  las  emancipará 
de  los  prejuicios  que  les  ha  inculca- 
do el  dogma  anárquico.  Los  anar- 
quistas inconscientes  — su  gran  ma- 
yoría—  examinarán,  compararán, 
meditarán  y  atenderán  á  la  razón;  y 
al  atenderla,  al  reconocerla,  al  aca- 
tarla, dejarán  de  ser  anarquistas. 
Los   demás,  los  conscientes,  se    lo 
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llaman  todavía;  pero  casi  ya  no  lo 
son.  Con  el  tiempo — no  mucho — 
irán  modificando  su  doctrina,  si- 
guiendo la  evolución  que  han  co- 
menzado sobre  ella,  de  la  cual  sólo 
quedará  el  nombre.  Y  aunque  conti- 
núen diciéndose  anarquistas  y  los 
otros  lo  mismo,  no  obstante  llamár- 
selo, habrán  dejado  de  ser  realmente 
anarquistas,  porque  la  anarquía  pri- 
mitiva, la  genuina  anarquía  máter, 
habrá  dejado  igualmente  de  ser. 

Interesa,  pues,  á  todos,  ácratas  y 
antácratas,  la  difusión  de  la  cultura 
hasta  hacerla  general.  A  los  prime- 
ros, para  que  se  convenzan  de  que 
tienen  puesta  su  fe  en  un  imposible; 
á  los  segundos,  para  coadyuvará  que 
dejen  de  ser  los  primeros,  como  lo 
son  ahora,  un  peligro  social.  Hasta 
por  egoísmo,  por  su  propia  conser- 
vación, la  sociedad,  amenazada  de 
ese  peligro,  debe  propagar  la  cultu- 
ra, porque  la  cultura  más  que  nada, 
más   que  represiones  y  leyes,  es   lo 
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que  ha  de  conjurarlo  y,  en  definitiva, 
hacerlo  desaparecer.  Al  ignorante,  le 
subyugan  fácilmente  sutilezas  y  so- 
fismas. Al  instruido,  los  sofismas  y 
sutilezas  sólo  le  hacen  sonreír. 

La  ilustración  ha  de  ser  el  sol  que 
disipe  las  negruras  de  la  anarquía. 
Su  luz  esplendorosa  hará  ver  claro  á 
todos:  á  los  obcecados  con  ella  y  á 
los  ofuscados  contra  ella. 

Cultura,  cultura  y  cultura.  La  ra- 
zón hará  lo  demás. 
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XXVI 


En  tanto,  ¡anarquistas!,  deteneos  á 
meditar  sobre  vuestra  obra.  Desde 
que  aparecisteis,  alegando  que  ve- 
níais á  procurar  el  bien,  habéis 
practicado  sólo  el  mal.  Vuestra  la- 
bor ha  sido,  hasta  ahora,  labor  de 
muerte.  Habéis  hecho  execrable 
vuestro  ideal  de  bondad  y  os  habéis 
descalificado  vosotros  mismos  ante 
la  conciencia  humana. 

La  responsabilidad  alcanza  á  to- 
dos, blancos  y  rojos,  intelectuales  y 
ejecutores.  Los  unos  habéis  incitado 
al  crimen  á  los  otros;  y  ambos,  con 
vuestras  apologías  y  con  vuestros 
^tentados,  habéis  superado  la  mal- 
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dad  ajena  —que  combatís —  con  la 
maldad  propia —  que  realizáis. 

Vosotros,  los  puramente  ideólo- 
gos, como  sacerdotes  de  la  idea,  me- 
recéis el  respeto  de  los  hombres  pen- 
sadores; pero,  como  inductores  al 
humanicidio,  merecéis  también  el 
anatema  de  los  hombres  de  bien  por 
las  víctimas — todas  inocentes — que 
habéis  inducido  á  inmolar.  Basta  ya 
de  sangre,  cuyas  manchas  han  enlo- 
dado el  albino  ideal  de  amor  y  de 
paz.  Repudiadla  por  infamante  y  por 
inútil.  Cese  vuestra  ceguera.  Sin  pre- 
juicios, sin  apasionamientos,  serena- 
mente, analizad  el  dogma  anárquico, 
razonadlo,  contrastadlo  con  la  ver- 
dad inmutable  y  eterna  de  la  natu- 
raleza, y  os  convenceréis  de  que  es 
una  aberración  de  la  mente  incom- 
patible con  la  naturaleza,  incompati- 
ble con  el  hombre,  incompatible  con 
la  suprema  noción  de  justicia,  con  la 
excelsa  equidad.  Abrid  de  una  vez 
los  ojos  á  la  luz  de  la  razón  y  veréis 
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que  la  anarquía  es  sólo  una  mentira 
revestida  de  apariencias  de  verosimi- 
litud. Reconoceréis  la  utopía  y  reco- 
noceréis que  es  criminal;  y  al  reco- 
nocerlo, confesadlo  denodadamente, 
arrancando,  con  la  vuestra,  la  venda 
á  los  fanatizados.  Volved  todos  á  la 
realidad  de  la  vida.  Debéis  á  la  hu- 
manidad esa  expiación. 

Vosotros,  los  rojos,  los  mancha- 
dos con  la  sangre  de  vuestros  seme- 
jantes — ¡de  vuestros  hermanosl,  se- 
gún decís — ,  ¿no  sentís  repercutir 
allá  en  lo  hondo  de  la  conciencia  los 
lamentos  de  los  hijos  sin  padres,  de 
las  madres  sin  hijos,  de  los  esposos 
solitarios;  los  ayes  de  los  heridos, 
los  estertores  de  los  moribundos,  las 
maldiciones  de  todos?  El  estallido  de 
la  bomba,  colocada  sigilosamente,  ó 
lanzada  al  azar,  en  medio  de  la  mul- 
titud tranquila,  confiada,  indefensa, 
tronchando  cuerpos,  lacerando  car- 
nes, segando  existencias  de  hombres 
y  mujeres,  de  viejos  y  de  niños,  que 
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destroza  tantos  corazones,  ¿no  llega  á 
conmover  vuestro  corazón?  El  espec- 
táculo del  asesinato  colectivo,  con 
sus  dolores  sin  nombre,  con  sus  ago- 
nías infinitas  que  llenan  el  espacio 
de  eñuvios  de  muerte,  ¿no  os  causa 
impresión  alguna?  Ejecutáis  el  mal 
porque  sí,  ¿y  no  sentís  remordimien- 
to? ¿Es  obrar  bien  el  quitar  la  vida 
á  semejantes  vuestros  que  no  cono- 
céis siquiera  y  que,  por  tanto,  nada 
os  han  hecho  para  que  atentéis  con- 
tra ellos?  ¿En  nombre  de  qué?  ¿De 
vuestra  doctrina?  ¿Cómo  sabéis  que 
esa  doctrina  es  infalible  y  su  orden 
de  matar  una  sentencia  justa  é  in- 
apelable? También  creen  vuestros  ad- 
versarios que  es  la  verdadera  la  que 
profesan.  ¿Pueden  serlo  ambas?  ¿Y 
decís  que  sois  ¡libertariosl,  é  impedís 
la  libertad  de  creencias  de  los  que 
no  opinan  como  vosotros?  ¿Halla- 
ríais bien  hecho  que  éstos  os  impi- 
dieran la  vuestra?  Y  si  con  ello  per- 
seguís el  logro  de  la  felicidad  propia, 
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¿es  equitativo  que  os  la  procuréis 
destruyendo  la  felicidad  —¡la  vidal— 
de  vuestros  hermanos?  ¿Con  qué  de- 
recho, para  obtener  la  vuestra,  arre- 
batáis la  de  los  otros,  que  también 
tienen  derecho  á  la  suya?  Si  estuvie- 
rais en  su  lugar,  ¿encontraríais  justo 
que  os  quitaran  la  vuestra,  sólo  para 
quedarse  otros  con  ella?  ¿No  habéis 
llegado  á  comprender,  ¡insensatosl, 
que  causáis  un  mal  irreparable,  sin 
motivo  ni  finalidad,  innecesario  é  in- 
útil? ¿No  recapacitáis  que  el  mal  por 
el  mal  no  tiene,  ni  tendrá  nunca, 
justificación  alguna?  ¿No  sospecháis 
que,  en  lugar  de  supuestos  vengado- 
res, sois  verdaderos  asesinos? 

Reconcentraos  todos,  autores  é 
inductores,  en  el  santuario  del  pen- 
samiento, y  aquilatad  vuestro  ideal 
con  la  razón.  La  razón  os  descubrirá 
sus  monstruosidades  éticas  y  sus 
aberraciones  lógieas;  y  volveréis,  como 
hijos  descarriados  al  seno  de  la  fami- 
lia, á  reconciliaros  con  la  sociedad, 
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persuadidos  de  que  por  ser  ésta  el 
conjunto  de  las  fuerzas  humanas  des- 
iguales, equilibrándose  unas  á  otras 
en  su  desigualdad  recíproca,  es  la 
única  positiva,  estable  y  natural. 

Y  vosotros,  los  antianarquistas  de 
todo  el  mundo,  sean  cuales  fueren 
vuestras  ideas,  doctrinas,  creencias 
y  opiniones  filosóficas,  religiosas, 
sociales  y  políticas,  ¿no  reconocéis 
que  se  impone  la  necesidad  de  una 
liga  de  defensa  ante  el  peligro  común 
de  la  locura  humanicida  anárquica? 

Aunen  todos  las  energías.  Aporte 
cada  cual  su  concurso,  su  óbolo,  sus 
medios,  sus  facultades.  Cooperen  á 
esa  labor  de  curación,  tan  magna 
como  laudable,  todos  los  hombres 
sensatos  y  de  buena  voluntad. 

Pero  no  empleéis  la  violencia,  que 
sólo  consigne  exasperar.  Usad  la 
persuasión.  Los  extravíos  de  la  men- 
te se  corrigen  guiando  la  mente  hacia 
el  sanatorio  de  la  razón. 
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XXVII 


A  ello  consagro  este  libro.  Sus 
páginas,  trazadas  sin  prejuicios,  ni 
tendencias,  con  sinceridad  acrisolada 
en  un  criterio  neutro,  independiente, 
imparcial,  contienen  la  refutación 
razonada  de  la  anarquía,  contrastada 
con  el  examen  crítico  del  heterogéneo 
y  complicado  problema  social. 

No  veáis,  sin  embargo,  en  ellas,  los 
ácratas,  el  espíritu  de  un  egoísmo  bur- 
gués, satisfecho  de  la  vida,  que  de- 
fiende lo  existente  por  proporcionar- 
le su  felicidad,  porque  las  anima  el 
de  un  proletario,  como  la  mayoría  de 
vosotros,  de  un  obrero  de  la  inteli- 
gencia que,  no  por  serlo,  deja  de  dis- 
cernir la  ilusión  de  la  realidad.  No 
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veáis,  tampoco  en  las  mismas,  antá- 
cratas,  el  de  un  escritor  servil  que 
encuentre  ese  propio  existente  per- 
fecto para  adularlo  y  explotarlo, 
atemperándose  al  convencionalismo 
en  uso,  porque  las  informa  el  de  un 
pensamiento  autónomo,  emancipado 
de  todos  y  de  todo. 

Mas  la  obra  de  sanar  la  locura 
anarquista  no  es  la  de  un  hombre, 
sino  la  de  cuantos  estamos  indemnes 
de  ella.  Contribuyamos,  pues,  todos 
á  la  misma  según  nuestras  fuerzas 
respectivas,  con  la  pluma  y  la  pala- 
bra, con  la  cultura  y  la  tolerancia, 
con  la  ayuda  solidaria  y  el  auxilio 
material. 

Mi  óbolo  es  este  libro,  síntesis  de 
otros  que  le  irán  sucediendo,  glosan- 
do la  Razón  contra  la  Anarquía  en 
cada  tesis  ácrata  y  aquilatando  con 
ella  las  demás  que  constituyen  la 
eterna  cuestión  social.  Pobre  es  la 
ofrenda,  por  ser  mía;  mas,  si  carece 
de  valor  intrínseco,  tiene,  empero,  la 
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eficacia  del  cumplimiento  de  un  de- 
ber. Aceptadla,  pues,  como  el  tributo 
de  lo  que  todos  y  para  todos  — con 
arreglo  al  patrimonio  recibido  de  la 
naturaleza —  debemos  pagarnos  mu- 
tuamente para  que  sea  lo  más  lleva- 
dera posible  nuestra  vida  de  relación. 

Trabajar  para  la  desaparición  de 
una  dolencia  que  amenaza  á  la  hu- 
manidad, es  servir  á  la  humanidad. 
Y  servir  á  la  humanidad,  es  servirse 
á  sí  mismo. 

Laboremos,  que  la  labor  se  con- 
vertirá en  luz  esplendente  para  los 
tenebrosos  cerebros  anárquicos  y  en 
bálsamo  confortante  para  el  lacerado 
corazón  de  la  sociedad. 

José  Buxadé. 

Barcelona,  1905. 
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